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El Frente Popular
v la táctica de los comunistas

Hace 60 años, el I ó de febrero de 193ó, se celebr¿-
ror las terceras Elecciones Generales de la II Repúbli€a
española en un con(exto de pola¡i?¿ción social y exacer-
bación de la lucha de clas€s, pol¡rización que se había
expresado en la campaña electoral previa con el
reágrupaniento de ¡os pafidos en dos bloques políticos
opuestos -el Frente Popülar y lo que se denominó "Frenrc
Nacional"- y en los resultados mismos de las votaciones,
que se di¡igieron bacia las ofeías más r¿dicales. dejando
a los partidos cent¡istas con una representación parl¡men-
taria casi simból¡ca (55 escañot. El Frente Popular
triünfó (278 acras) y laderecha, dirigidaporGil Robles,
jefe de Ia CEDA -fom|ación que hizo de árbitro en el
perfodo político inmediat¿mentc antfrior cooocido como
"bienio negro"-, fracasó estrepi@s¿nente (143 escaños).
lá victoria electroral dc la izquieÍda se fraguó sobre una
amplia al ianza de p¿nidos -desde el POUM y e¡ rcE has¡a
los panidos republicanos de izquicrd4 pasando por el
PSOE- que representaban un vasto sector de la socieaiád ,
desde el proletariado y la peqücf,a bu¡guesía hasta las
"claces medias" urbanas, pasa¡do [,or la borguesía na-
c¡onal ¡sla- y sobre el apoyo fáctico del ¡nfluyente anárqu is-
mo. quc 5e c0idódc difundircn cstá ocasión la conligna
de la abstención.

El Frente Popular era una aliarza electoral basada
en un pmgmmá mfnimo que tfabba de recopcrar el
espíritu refomrista del primer bienio repüblicano (1931-
33) y que incluíauna de lasreivindicacionesmás profu¡¡-
damenle senúdás por Ias másas popula¡es, la amnistía de
los presos que Ia represión de la revolución de oclubre de
1934 -moümienlo encabezádopor los minems de As[rias,
lugardondealcanzósu fomra más elevada y que sólo tuvo
üna réplicá reseñable en CaLduña. aunqüe aquf el ca¡ácter
del movimiento fuc má5 bien peqocñoburgués- había
llevado a la cárcel, cuando no a la fosa común de las
ejecuciones sumarlsimas efectüadas porel Ejércilo di¡igi-
do por Franco, a miles de trabajadores. Apane dcl progra-
ma electoral, el paclo polftico que creabael Frente Popular
dejaba estipDlado que el futuro Gobiemo debfa esÉr
formado pormiemb¡os de los panidos republicanos, mien-
ras que los particlos obreros -PSOE y PCE, principalnen-
te- se liñitarían a apoyarlo en e¡ Parlameno.

El rcE formó p¿re del Frente Populaf, pero no
llevó la iniciaiiva dc su conslitución- Esra recayó úár
sobre los pafidos de la burguesfa democráticá -la¡zquieF
da Republica¡a dc Azaira o la Uni& Republicana de
Maílnez Barrio- y el PSOE -en cuyo seno, la búsqueda del
pacb del I 5 de f€brero fue mucho más promovida por el
secbr cent¡isl1 de Pricto que por el "izquierdistá' de
La¡go Caballero-, a diferencia dc or¡os país€s de Europa,
como Franci4 doode e¡ rcF cargó con gran paíc de la
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responsabilidad y el protagonismo en la fundffión del
Frcnt PapuLaire,mesesartes. De becho, cn las con!ersa-
ciones preliminares, los republicanos rctormistas no ad'
miti€ron a los comunistas como interlocütores válidos: fue
el PSOE quien se senú a la mesade negociaciones en su
oorubr y quien I Ímó el  aeuerdo de ál iarvr pol i r i ,  J (n ru
fepf€s€n|ac¡on,

EIPCEformó parc delFrenre Popul .enr l \urni .
dascuenl¡s.noen vinudde su innuenciapolf  ica. s inn¡ul
Ia acuciante necesidád que imponían las circuost¿ncias
históricas de u nidad de acción antifascisE -necesidad q ue
s€ntía¡ todos los sectores de izquierda, inclu iü l¡ bur!uc-
sla progresist¡- y por el presdSio mundial de la Intemac¡o'
ná.l Comunist¡ (IC), que. en 1935 en su VII Congrcso.
hablaexp€rimentado un giro polírico en su táctica dirig ido
a la €¡eación de frentes ún¡cos antifascistas que podl¡¡
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abarca¡. incluso, a seclores de Ia burgucsla. Como la IC fue
el principal incitador dc laola mundialde alianzas anti
fascistas. su r¿ccidn nac¿ndlenEspaña. el PCE, no podía
queda$e fuera de un pacto polílico que contuviese los
mismos elementos que proponía Ia Ko,tlint¿r¡¡, de modo
quc sü inclusión en el acuerdo electora.l fue inevitable. a
pesaf de las reticenciasde los partidos b0rgueses. fnfque
lue impuesta como condición por el PSOE en aras de la
''coovivencia pacíllca de la In¡emácional Socialista con
la IC.

Pero, independientemente del papel que jugó o
pudojugarel PCE en la fomación dcl Frente Popular de
l9lócomo alianza e lecrcr¿I. e independientemente de la
evolución posterioÍde esc papel dentfod€ esaalianza" que,
como s€ sabe, llcSó a se¡ prácticarÍcnte hegemónico
duranlc la GueÍa Civil. lo que inreresa dilucidar es el
c¿fácter -revolucfunafio o r¡o- de este tipo de polítiü dc
al¡anzás en función de la ctapa de la Revolución y en
función dc las circunstárcias concretas en las que ésta sc

Evidenteñenle, esle t¡abajo no prelende resolver
de manera definidva esta cuestión, pucs, pá¡a ello, es
precisoel estudio previo y eo profundidad de esas cúcuns-
lancias. precisamente, Solamenlc, lJalaJemos deplantcaf
lo que con\iderarnos cue.üones carrlinrlc\ o de poncipio
cuando el comunis¡no dcbc aborda¡ y aplicafuoapolltica
de aliarzas, cn paricula¡, o una úctica, en geneml.

Formulación de la táctica de
la Internacional Comunista

El movimientocomu¡ristanació, desdeel puotode
vista prácúco, con la Revolución de Octubre, y se hizo
¡ntemacional cuando éstapugnó por extcnderse fue¡a de
¡as fronterdi del viejo imperio za¡ista, cuando ia ma¡ea
revoluciona¡ia que provocó se cxtendió por el reslo de
Europa y del mundo resqueb¡ajando a los anquilosados
paddos sociáldemócratas por (u aia irquierda y penni-
Uendo laconstitución de jóvenes panido\ comuni\t¡s que
se reunieron y fundaron la III Iniemacional, en marzo de
1 9 1 9 .

En su primcr y scgundo congresos (verano de
1920), la IC s€ cenró en el deslindá¡niento ideológico-
polÍrico con ef oponunismo (21 condicioies de iagreso en
la .¡C, aprobadás en el II Congreso) y en la aficulación de
su esúuctura organizativa intema (creación del Cornité
Ejecutivoenel I Congreso y elaboración de los ¿r¡¿t¡¡tor
en el segundo): sólo a palir del III Coogreso (¡unio-agosto
de l92l ) se enconkó en disposición de abordar la cuestióo
dc "pasar a la práclicá", de cstablecer la táctica, la llnce
polflica adecuada paJa que los coñunist¿s pl¡di€sen po-
nersc a la cabcia de la Revolución. Lenin cxplica la
evolución de las tareas de la IC y de sü cumplimicnlo dg
la siguiente mancm:

''La\ resolúc¡ones del lll Congreso de la Intema-
cional ComunisE sobre táctica y o¡ganización marcan, a
mi modo de ver. un gr¿n avance del movimjenlo. Hay que
realizar todos los esfuerzos paJa poner real¡nente en
prácdca estas dos resoluciones. Estoes difícil, pero puede
y debe háceñe.

Primero. los comunistás debían proclamar sus
principios ¡Dteelmundoentero. Allohizoel ICong¡eso.
Fue el primcr fiaso-

El segundo paso fue dar iofma orgárica a la
Inremac¡onal Comunis¡a y elaborar lás condiciones de
admisión en ella: condiciooes paJa la separación verdade-
ra de los cenristas, de los agentes direcbs e indirec¡os de
la burguesíadentrodel movimiento obrero. Así Io hizo el
II Congreso.

En el III Congreso era nccesario iniciar cl trabajo
práclico, consrucüvo: delertr¡inarconcret¿mente, tenien-
do en cucnu laerFen(ncia prácticade la luchacomunisla
ya iniciada, cómo debía ser exactamcnte la fuluraactivi-
dad en lo referente a la táctica y la organiación, Hemos
dado este terceÍ paso. Tenemos un cjércitode comunistas
en lodoelmundo. Esú a n malpreparado. ma-lorganiza-
do. Olvidar esta verdad o lemer reconocerla serÍa exucma-
damente perj udicial para nuestra causa- Somedéndonos a
prueba coo mayor cuidado y rigurosiüd y estudiando la
experiencia de nuesúo movimiento, dcbemos in\fuir
convenientementc a este ejército, debemos organ¡zarlo
corecla¡neole, prcbaJlo er todo género de ma¡iobras, en
combates diversos, en op€racio¡cs de ofensiva y retroccso.
Sin esta larga y ruda escuela,la v¡coriaes imposible.

En el verano de 1921. la 'médúla- de la situación
dentro dcl movimiento comunis6 intemacional era oue
algunas de las mejores y ¡nás influyenles secciones de la
lntemacional Comunistamo habla¡ compr€ndido d€l todo
estatare, exageraban r1 t¿¡to la'lu€baconuael cent¡is-
mo',Iabian rcbasado u4 ¡¿aro el lfmite, pasado el cüal
esta lucba se conviefe en un depone y el marxismo
¡evoluciona¡io comier¿a a €oñprometerse.

E' ta era la 'médula del l l l  Con! 'c.o" r  -

En cuanto al conlenido polílico de los "pasos"
dádos en esa evolución, I¡nin dice:

"Nuestro prim€r paso fue la creación de un verda-
d€ro Pafl ido Comunish para saber con qüién hablábamos
y en quién podíamo' lener plena confian/a. La consign¿
del I y delII congresos fue:'iAbajo los centristas!'. Sino
fompemos en toda la línea y en todo el úundo con los
ccntrist s y semice[trisias, qüe en Rusia ll&nábamos
mencheviques, no @emos aprendcr ni siquierael abecé
del comunismo, Nuesraprimeral¡reaes crcar un partido
rcvolucionariodL vcrdad y rompercon lo\ mencbe! ¡que5.
Pero eslo ¡o es más que el grado preparatorio, Estarnos
celebrando ya el llf Congreso. y el caÍamdá Teracini
siguc insistiendo cn que la ta*a del grailo preparatorio
coúsisle en expulsar, pers€guir y desenmasca¡af a los
centristas y semicenlriil¡s. jMuy agradecidol, Ya nos
hemos ocupado bastanle d€ eso. EnelII Congreso düimos
yaque los centdstas son nuest¡os cncmigos. Perc hay qu€
seguir ade¡ante. La scgunda fa-c€ consistiá en aprender a
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prcp¡r¿r la rclolución dc\fué\ dc ofgitni/amos cn pafli-
do. En muchos p¿rscs ni siquicra bemos afrendido a
h¡ccmos con la dirección. Vencimo\ en Rusi¡ torque
¡ulimos a nuc\tfo lado no \ólo la maloríaindudable de la
clnse obreral...). sino nJnhién porquc \ep¿saronanuesro
lado la mitad dclL'jórcito. inmcdiaramenle después de la
conquista del f¡rder por no<otros. ! l¡i nuele décima\
pütes de la milsa cam¡csina. en unrs clanúN sernanas:
verlcimos porque adopruno\ ."" pusimos en p¡áctica no
nuL\r ¡o f f r i : - f l jn l  J : f i r r l r ' .  n | l^  e le\Ln\ | , l  Nue\ú, t  ! i f lo-
ri¡consilió prcci\amentc co qüe a¡licamos elprogr:rma
escristar por c\o lue Én llcil esLl lictoria. ¿Acaso en sus
prí\cs. c Occi¡lcntc. cabc hacerse scrneiantes ilusiones!.

;Scriá ridículol (... ). A rsa¡ de quc ln inayoría sc colocó
con t¡nl¡ ralidez a nuc\üo lado. tüeron muy grandcs ¡¡s
diiicultades con que üopczamos después dc la !ictoria.
Srn (mbar¡ , ' .  n  ^  rbnrnu.  ¡3:n Fy. luc n, \o lv iühdmo\ I i
nuesüos obictilos ni nuesrros princilios ( ..) (:).

I-enin s¡túa, pües, e¡ momento cn el que sc cncuen-
ú¡ el mov¡micnto comunisu intemacional hacia l92l y
las cucsiones que debí& rcso¡ver los comunistas en ese
mofncnto pa¡a que el movi¡niento pudicfa scgLtir adelante.
P¡raLenin, l¡ tarcade atfaeralavanguardiaoaun sector
tunplio de ella hacia las ideas del co¡nun;smo y la de
organizaf a csta vanguaJdia dc mane¡a indepcndi€nte
como palido polílicohabía sidorealizada yaen lo f¡nda-
mcnlal. Loquc sc imponíaentonccs, de foma inmeolara,
era atraer a las masas hac¡a el comunismo. Esla fue la
cucstión ce¡¡ralque sediscutiócn ellll Coog.csodc laIC,
donde. al!unas delegaciorrcs -principalmc¡te la ¡ralial|a y
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la hances;r., rú o pl¿n tcub:xl como pri nc ipal l¡ \c¡aració n
ideológica del oporiunisno v. c0 consecuc0ci¿r- propo'
nian. d( hcLhú. cumtlr¡  con lai  conJrL¡une\ qu( Ia"mrr¡c.
'en Ia conqur\u delpr{(r  ur i l i / r ¡do la mi.m.,  r l ( r icd qu(
p€mi¡ó arancdr de lls manos dcl oportuni\mo a las
masas má\ svanTadas. cs decir. 1a írcrica de laprona-sánd.r
dcl comunismo puro .

lenin. apo! i , l .  nor l ¡  m. ' )nnr i l i l  C.ner-.n
$iticó duriunentc esriN [\]ruras do-lmálicas dc l{N iz-
quierdist¿s . Ya en l9:r). de cár¡ a¡ II CoDgre!o. había
elaboftdo el lolleto l4 ¿¡lrr,,pda¿ ulfa til d¿l t.qLt¡er
distno" enelcom n¡sl]ú p¡raabordár, p¡ecisamcnle, eslc
probleDra. P!ro. en er r Lonit!\(,!
comprcnsión noera tan acüciánte comoen el IIL cua¡do
la superación del dogrnatismo se plarteaba cono una
cuestión dc viüo mucrte para cl cornunismo. Además,lir
¡m)_oria dcl Congreso tenía en cucolá. por ora parte. la
lcndencia h rclativacslabiiizacitu quc experimcntaba el
capitalismo a nivel mu0dial -eIllunado \eguDdo perío-
do" ' .

Efecú\amente, c¡ fraca$ dc c)(perieocias revolu-
cionarias como la de I¿ Repúblic¿ Soviética h ú ngara. la de
los rp¿rl¿rqrrrlar o la de la República de los Consejos dc
Baviera. asl como, más recientcmeI te, la,4cc¡.i¡ ¡/¿ r¡dr:o
d€ l92l  en Alemani¡,  hahían dcmostrado que cl
revolucionarismoesponláoco de la¡ ma-\as ohrcft! provo,
cado po¡ I¡ siluación de crisis poslbélica no era suticien rc
para sostcncr los as¿lkrs qüe pudicra ¡lcla¡ a cabo la
van!uardia l' quc las lutur¿rs acci()nes revolucron¿¡t$
debÍan sustcnlarse sotlrc üna base dc apoyo rnís sólida.
Además. Pilsudski hnbí¡ deten ido ¡r ofeDsiva dclEjército
Rojo a las pucr¡¡s de Va¡sovi¡ v. cn la propia Rusi¿. se
iriciaba una maniobra de rcpliegue ráctico. cn cl plano
cconómacoysr4- i¡1,cor l  laapl ic ció| ldelaN¡rf  f {rP,r /r¡ca
¿.rnórr¿o qüc había anrobado elX Congreso de I fartido
bolcheúquc (mar¿o de l9ll).

Todoses|os factorcs. unidosr h prcpia cxperienc¡a
de la revohción rusa -que Lenin no dcjó de rcsaltár v
siotetiar para que sus carnara¡l¡s cn todo el mundo
compreodicscn el coo¡cnido real d0 las lcycs que rjgeo
NdaRevolución (l)-, rel¡hban ell k)s hechos la rcsisdel
''p.lso a la ofcnsiva" que J'roporrían los izqüierdistar del
Congreso. Alaont¡ario, kr que sc ¡rnlonírcra unaacriud
''delensiva" o de replieSue de la vao8uardii h¿cia lar
masas par¡ conqüist¿vl¡s p¿ra la Rcvolución. y csl¡ labor
debía esr¿r basada en una nueva ¡lcrica- El III Congreso
de la IC áprcM €sm nucva tráctic¡ dc corNtrucción del
mo\rn'enrn de ma'¡ '  rerolucrñnarin,  el  l renie unlco

El Frente Unico proletario

l¡ lácticadeFrene ÚDicoconsislee0 quc, una vcr
dennidoel comunisno y scf,¿rado dcl oporluDismo como
org¿¡izac¡ón independien(e, se úala dc incorpor:r a las
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masas a la lucha en una acción unit¡fia cada vez más
amplia, no sobre la basc dc larup¡ufade los aliliados a l¡rs
organizaciones refomistáscon sus líderes oponun¡st¡s -
como prelcndían los izquierdislás-, sino sobre la base dc
la< necesidádcs concrelas vde la5 rcivindicaciones inmc-
d¡atas de las masas: no con el fin de formular un 'progn-

ma mínimo" rCformisla, sino con el fin de organiz¡r a las
m¿sas mát añpliasen lamovili2aciór por laexigencia de
sus demandas más i¡nperiosas e inaplazables. paraquesc
convenciesen, por su propia expericncia. ¡o sólo de la
necesidadde la unidad de la clase. sino t¿mbié¡ de que la
poiílica comunis(¡ es la más justa y laque verdadertune0lc
está interesadá en el cumplimiento de esas demanda\ a
través de ladicradura de Ia clase, frentc alopon0nismo y
a su política de apunta¡afi ienlo del sisrema de explobción
(sistcma que genem precisa¡nenrc ese estado dc ncces¡dad
enEc las masas) que aplicaban los dirigentcs rcfomistas,
No se trata por L¡nlo. de que las masas renuncia-sen a la
lucha por sus reivindicaciones inmediatas hasla I¡ con-
qoistade la dicudura, como proponíar los izqüicrdisti$.
sino de ir elevando la conciencia de esá5 ma5as, esca¡ón
por €scalón. hacia e I comunismo, p¡ecisamenle a kavés dc

Poresta ralón poníaLenin, en su discurso antc cl
Congreso, el ejemplo del prog¡ama agrario eserisra adop-
¡ado pof Io5 bolchúvique. en I 9 | 7: porqur era una cx iEen.
cia acuciante de las masas cámf'€sinas rusas (la gran
mayoría de la población) y porque, a FavÉs de é1. los
comun¡stas rüsos dcmosúaron a los campesinos que ellos
y no los cseristas eran quienes estaban d¡spüestos a
cumplirlo. enl€ñándolcsque. adeinás. e\ro só¡oera poi¡-
ble a tfavés de la dict¡dura prolctaria. Así se ganaron a Ia
inmensa mayolapam IaRevolución. Este ejempto er¡ una
muesüa del si8nificado del Frene Único.

El Freorc Úhico era cl me¿lio de conquista de las
míisas pafaclcomunismo a tfavés de su unidad de acción,
Para ello, si eÉ prcciso, había que I¡egara acuerdos con
las direccioncs oportunistás de las o¡ga¡iz¿cioncs de
masas, cn la medida en quc ésta\ todavía las segufan. con
el fin de enajenáfsclas.

"Los representanEs dc la ll lntemacional y de la
IL,Intemacional ¡cccsitánel frente único. pues esFran
debilitanos con nuestras concesiones excesivas (,,,); es-
peran convenCCrA losobreros, por medio de la táclica del
f¡ente único, de que Ia táctica refomrisia cs acen¡da y la
táctica revoluc¡onafia es desacertad¿. Nosolfos necesila-
mos el fre lc ún ico porque confiamos en con vencer a los
obreros dc ¡o contraJio" (4).

Con esta"basc común", las res in¡emacionalcs se
reunieron, aprincipios de abrilen Berlín, cn una Confe-
reocia cuyo fin era el de crear las condiciones pa¡a la futura
unidad de acción de todas las organizaciones obreras.
Pero. apaíe de alguna declaractón of rciaI, las negociacio-
nes fracasamn a largo p¡azo, sobre todo porquc las dele-
gaciones socialdemócratás se empeñafon en t¡a|af m¡ls
b¡en asunbs que concemía¡ a la polfica intema de la

Rusia Sovié tica que los problern¡s dc u n i&ld de acción dei
proletáriado inÉmacional. A pesar de este fracáso. Lenin
no renonció a cootinuar aplica¡do los principios de la
táctica de Frenre ljnico:

"Ahora havque da¡ ün carácter algo distinto a lns
críticas que se hacen a lapolítica de la II lniemacional r
de la lln lnlemacional, a sabcr: es preciso que esa crilica
(sobre todo en asanblcas doode pa¡ticipen obreros adep
tos de la II Inlemacional y de la IIln Intemacional, y en
los bolctines y arlículos especiales dcdicados a ellos) sea
má! expl ica' i !a.  que sra parúcul¡rmentc pacr(nrc )  i r r
cunsLlnciadá. que noe\p¡ntc A CsOS Obreroscon e\prerio
ncslsperas. queexplique lascontradiccionesinconciliables
entre li$ consignas aprobadas por sus represcntantes en
Berlfu (por ejemplo, la lucha corua el capital, la jomad.l
dc 8 horas, la defensa de la Rus¡a Soviélica, Ia ayuda a los
hámhrienlos) v loda h frc¡fica refonni<ta" 15).

L¡ rácúca de Frcnrc Unico fue aprobad¿ por el III
Congresode la IC. Siú embárgo. esto no significó que la
mhorla i/quierdisl,:i la tue\e ¡ a¡lic.r cn sü\ re'¡ecti\os
pajs€s, ni siqüieraque todos los componentes d€ la mayo-
rfa la hubiesen asimilado plcna-mcote. De hecho,di¡igen-
tes comoZinót iev o Buiarin reall¿ab.r Jcclaracione. por
la\ que daba¡ aenrenderque la tlclicadc Frenre Único era
una simple "maniobra" dc los comuoistas y que su
senlido verdadero noera tanto laorgaDización y laex¡en-
siónde la ¡uchade las masas proletarias como el intenb,
por paíe de los comunitas, de dirigir esas luchai y
'tontrolal'esas Írasas. Estos argumentos fueron utiliza
dos en numcrosas ocasiones por los dirigenFs opotunis,
¡¿s p¿¡fa sepafaf con éxito a los comunislas de las masas.
El significado profundo quc para Lenin re¡rfa la áclica de
Frente Unico iba, por el contr¡¡io, por otros deÍotcrosl

"El fin y el sentido de la rlcdca dcl frenre único
consisten en atraer a la lucha conúa el capital a unama¡a
cada dla mayor de obreros, sin vacilar en hacer lláma,
mitntosreiterados inclusoa los líderes de lall lnlemacio-
nal y la Inlemacional lln con la prcpuesta de sos¡ener
conjunamente esta lucha. Cüando la mayorla de los
obreros ia establecido ya su represen¡ació¡ de clase, es
decir, soviética, y no'nac¡onal'. es dccir, común con la
burguesfá. y ha der¡xado ya la domiDación polfúca de la
burguesÍ4 narumltnente Ia táctica d€l [rcnte único no
pucdc exigir ya llamamientos a panidos del dpo de los
mencheviqües ('POSDR-) y de los eseristás ('paflido de
los socialisl,as revo¡ucionários'), pues h¡n resultado e¡le-
migos del Poder sovié tico. Instaur¿do c l Poder soviético,
hay que alnpliarnuestrainfluenciae¡¡|f e las masas obreras
porel caúino indicado más arriba y ¡o hacieodo llana-
miemos a los nencheyiqtcs,¡ eserislaÍ" (6),

Cicna¡nente, para Lenin, se trata de incorporar a
las masas a la lucha de clares coño paso prcvio pam que
esas masas sigan a la políüca qüe es más consecuente er
Csa lucha de clase contra la burSuesfa, cl comunismo:
aunque, pafa ello, haya que negociaf con quicnes, en
primcm instancia, tienen mayorinfluenciac¡rt¡e ella\_ En
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segundo lugaJ, se tfatz de tenef en cuena e¡ upo de
encuadramiento al que la sGied¿d burguesa someE a la
organización de clase prolet¿¡ia (del tipo "nacional". cs
decir, como represenhción parlamenLlria , o según l¡s
lbmas dc la organización social y politica burguesa: cotrro
sindicato o pa¡ido obrero de tipo reformist¿), encüadra-
miento que actúa como un "coré" que es preciso sobrc'
pasa¡, y la única Ibfma de hacerlo es acÜvando el movi-
micnro proletario para que su amplitud e inlensidad
sup€ren los límires de las formas de ariicu¡ación s$ial
burguesas. Sólo asf se crea.án las condiciones para que la
clase obrer¿encuentre sus verdaderas forma5 ile or ganilx.
ciúrcoll1rJclascquc dcbc cumplirurr p¡f cl¡c\olucionano.

La ácuca del Fren@ Único para Lenin, entonces,
no tiene nada quc ver con el opotunis¡noi ai contra¡io, se
trala de eslablecer las premisás para quc cl movimien¡o
prolct¡rio lo sea efectivamenle en la práctica -es decir, que
las masas obreras se incorporen a la lucha- y para que esle
movim iento se úaj]sforme cn movim rento re \ olucionario.

En diciembre dc l92l,etComitéEjecurivode l¿ IC
(CEIC) aprobó las Vein¡iciflco tesis qüe si,r.rettz^büt y
desa¡rollaban la idca de úctica d€ F¡cnte Úlnico acorüda
e0 €l III Cong¡eso. En eslas tesis se insisda, ademÁ de
sübrayar los elemenlos ya sel¿lados, sobre la necesidad de
que, de cáraa la uDidaddeacción dc las masas obreras,los
panidos comunis&s debía¡ asegüraf pafa sí la plena
libertad de influencia idcológica, y sobre la necesidád de
quc cualquier acuerdo pa¡a la accióo conjunta con la
socialdemocncia debfa paftir, como condición primor-
dial e indisp€nsable, del rcspeto a la plena independencia
políticá y organizetiva de tos partidos comunisras. Se
advenía" en este seDlido. conlja los elcme tos derechistas
que pudiemn interpretáf el Frente Úoico como un acucrdo
¡deológico coo la socialdemocracia e insist¡ren la disolu-
ción del pafido eo un bloque común con ellá. pára crear
una nueva organización reformistá y sin principios.

Se puede decir, en líneasgeneralcs, que la concep-
ción táctica leninista quedadefinidaen el lll Corgreso dc
la IC- Ulteriofmente, en los sücesivos congresos, apenas
sc desaÍolla -si exceptuamos la formu lación dc la consig-
na 'Cobiemo obrero y campesino' del fV Congreso-, a
pesar de que úatá de ser apücada con más o menos éxito.
Pc¡o la expericncia de esta aplicáción, dcsgraciadamen!c,
se tfaduce más en constantes oscilaciones a derecha c
izquierda de la lí¡ea polftica qüe en su desaÍollo. Como
hemos visro.la concefrión tácdca leninis6 manúene un
delicado equiübrio enre diversos elementos. Poner exce-
sivo celo en alqu0o de elloso subesdmüalgún otro pod¡ía
conduci¡, inevitablemente, adesviaciones lanto de dere-
cha como de izquierü. Desde el punto de vista de la
láctica, la historia de la Komi¿¡¿¡¡ es un constante ba¡cu-
lar a der€cha e izquierd¡, oscilaciones quc expresabar e¡
carácter de la lucha de dos lfrcas en su seno y. lambién, la
lucha de dos líncas en €l seno del pa¡rido comunisla de
Rusia a parti de 1924, de Ia que la IC hacla de caja de
resonancia.Ta¡nbién influyercn, evidentemente, los acon-
lecimientosdc la luchadeclas€s intemacional. sobre todo

6

el papcl de la so( ialdenodacia en los dccisi!os momenlos
Íevolucionarios, corno el que jugó en la cririr d¿l Rrr/r¡. en
1913. cuando dirilió la rep¡esión de un mo\úniento
encabezado por los comünis¡as ¡lenanes. ) lo5 propios
errores, como ta posición ircsponsablcmcnte neutral'
del Parrdo Comunhta de Bu¡garia ¿urlc la cyisis política
dc 1923 en csc país.

La ¡ácticadc F¡ente ú'nico ¡eninisl.l retrescnn un
cqu ilib¡io entrc dos facto¡es fundamenta-les: la -conc¡lia.

ción" (en el sentido de 'tonces¡ón ) coo los dirjsenl0s
oponunis¡¿\ parapoderaccede¡a las maras quc aooúol¡¡r,

)  l i l  luchá corlr¡  f l los para lanr lrse ¡  ¡ \3\  m¡\: l \  | ] r ¡  ¡ l
comunismo. Elpunlo de partida es el coinunismo como
ideología y como orSanización polfica indet.-rdien¡e. ¡_ c I
objeüvo.las maas. Si se pierdc es¡odc list¡ se incurfifá
en cl effor. Devld l9::ly, principalmentc. dcüe l918.a
raiz del VI Co¡greso de la IC-, la (orrin¡¿¡¡r adolc¡c dc
una desviación izqüicrdisra. Efeclivtunenlr. sc tilü a la
socialdemocracia dc "ala izquierd¿ de h burgresÍ¡ y de
"socialfascisno", se plantea el principio cstr¡tégiü de
"clase contra clase para deñnir el carácter de la ¡ácüca
-con Io que se sup¡a¡h y confundc la evrac-si¡ con la
táctic¿- y se dcscribc a és¡a como Frente Lnico lx)r
abajo",lo que exclula cualquier acuerdo con los diígcn-
tes refofinistas, Dc esla manera, cl equilibrioentre _con-

ci l ¡¡c ion )  luLha !c rompeen lrvordc un¿ IuchJ rnuxrr-
sigente conúa los oportunistas, y elobjetivode h-\ ma\¿a
se aleja, por cua¡¡o los panidos comunisms se va¡ ajslan-
dode ellas. El p.ligro contra el qüe babfa roc.ldo la s¡rr'irl
dealarmákDiD encl l¡l Congreso,portanro,sereprodu¡o
cn la IC.

A parúr del VII Congreso (1935), porel contr¡rn).
la internrekción de la táctica dc¡ Frenre Único en la IC
experimenta u¡ giro de 180 grados: laconc¡¡iacióncoo los
paridos reformishs e. incluso, cor los burguc*-s pa\a a
sLr lo princi¡dl. en af$ de la lucha contrr un _Énl.mi$u

común" -el fascismo-, y la movilizncifu unita¡ia de li$
mas¿s cootra es€ enemigo el objetivo absolülo, aunque
para ello hubiera quc sac¡ificar la indeOjndcncia política
dcl comunismo -la füsión orgáíica entre bs panidos
c'omunisLas y socialishs fue aconscjirdr l. fa\ ofecida fx)r
los di¡igenks de la IC en este período-.

El Frente Popular
de Dimitrov

Frente a la hterprelación anÉriorde Frenrc Único
"por la base". eMl Congreso elaboró ora que concrc-
uba mucho Inás lo que, en anteriores rcu niones de la IC,
se babía denominado F¡ente Ún ico "nor ¿rriba '. Lenin se
mofaba de esla foma de plá¡tem las cuestiones úc¡rcas,
pues tcmía que s€ quedaseo cn meras fomulacioocs y que
se perdiese el verdaderc scnddo del problema. Y la verdad
es que plantear asl la cuestión era pcligroso, por cu¿nto
esos jucgos de palabras podfan escondcr realmente, l¡
lendc¡cia a desequilibra¡ hac'.1 u'¡o u otro lado lajusla
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linea de la táctica. va que ese dpo de fomulacionts. c sí
mismas, iodican cldcseo dc poner el acentoen uno u oúo
asp€cto dc los factores quc dcben Suiar poode¡ad¡mentc
toda úel iLa aorccra. Sin ernbargo. lur tcron bucrr¡¡co! i .
d¿ entre los dirigentes de la IC. Si Lenin advenía corull
el convetir eo deporte lacrítica, l¡ dcnuncia y el insulkr
conúa lo\ jclc\ onorun!\¡,1.. lo, jeie, del comuni(¡nn
inlemacional ejercitáron eldepote de las formulacioncs
úcticas. Zinólie! es un ejemplo:

''(...) el frenle único por abajo casi sier¡pre: cl
frene ú n ico por ahajo l por arriba ron h¿'tanre frecuelcii!
tomándose tfiiás las precauciones para que s€ ponga al
serviciode la movili¿.ación re!ohciona¡iade las masa!i cl
frente único sólo por ariba. jamás" (7).

Jor8e DimiÍov

La idea que lenía Leni¡ sobre la láctica de Frenrc
Único distaba sobremanera ¿le ¡oda inrencton
esquematizadom. Desdc luego, especificar la táctica co.
ñ unisla hash el punlo de resolver dc antema¡o si debc scr
'por a¡riba', "por abajo" o "por ariba y por abajo'
simultáncamcnte. no dice olra cosa sob¡e qüien la formüla
aslqüe con cuálde las premisas esenciales coo las quc sc
det'e abordar el trabajo comunista eslá dispuesB a ncgo-
ciar. Si se dicc que el FrenE Único es sólo "por abajo",
pafeccsc¡que se estádispucstoano irccederjamás a cfe¿u
condiciones para influir sobre la partc dc la clase ob¡cftl

quc siguc a losjefes oponunisns con nl de preservar la
pureza ideológica; si se dice que el Frcnte IJ ico debe
l-Tearse 'por afriba", pirece sef que se estádispucsto a la
transacción ideológica con esosjcfesl si es por a¡riba y
pof abajo" parece quefefse deci¡ que vale tánlo lo uno
como lo ot¡o. El espíritu leninista cle la táctica de Frente
IJnico no hubiera pemitido ninguna formul¿ción quc
dlj¡sc la puerta abieía al cuestionÍÚnicnto dc la indcfEn-
dcncia dcl comunismoni de Ianeces¡dad de gana¡sc a ¡?¡j
masas. es¡én donde eltén y sigán a quicn sigan.

En cualquiercaso, la realidad es que ¡a lC pasó de
Iadcfcnsaa ull¡anza de laindependencia de las organiza-
crooü\ cnmunrst¿r\. a co\v| de negÍ¡f\4 a sl misma )u
accfcamienro alasmasas, a la exigenciade abrirse aellas

aun a cosra de pagar un precio en réfm i-
nos de rebaj a ideológica: el dogmaüsmo
de izquierda -que sólo ve el aspecto
ideológico de las cuesdoncs úcticas- dió
pa\o ¡1 dogmatismo de derecha -que
sólo ve el aspecto práctico dc lascucstio-
nes tácticas' a panir de 1935.

l¿ forma superior y más acahad¿
de la fómula de Frcnte Único "por
arriba" es la tesis de f're¡le I'opular,
que G. Dimitrov expuso y propuso anrc
elpleno dei VII Congresode la IC y que
éste aprobó.

El contexto histórico de es¡e giro
en la táclica de la K¿r¡ir¡r¿r¡, co¡no sc
sabe, es el del ascenso del fascismo, cuvo
exponene más claru er¡ la Aleman¡a de
Hillcr, que se inlerprctaba como üna
nuevaofensivadel capiEl ante la que el
proletariado debía saber rcsponder con
maniobras dc replicguc. Cicrlalncntc la
tesis del "tercer pcrlodo" -quc la Inter-
nacional comenzó a elaborar en la se-
gunda mitad de los aiios 20-, cons¡stente
en describirel inicio de una nueva fase
de crisisen el desarrollo del capitalismo.
que pem ¡iría el paso delprolcúriado a
la ofensiva y que servía de base a la
tácticá de 'clase contra clas€' y de
Frente Único "por abajo". es deciÍ de
uniüd de acción de las masas conua la
burguesía, incluidos los dirigentes
refomristás; esa lesis no s€ babfa cones-

pondido del todo, con la rcalidad a pcsá¡ de que el capiEl
había sufrido su peor crisis de la bistoria, Al cont¡a¡io, este
s¡stema demostró sobrada capacidad de recup€¡¡ción y dc
defensa conl¡a los aÉques del proletáriado utiliz?¡do
inclusoal fascismo, q uc ahora lanzabaconlraé1. Dimitrov
lo expresa cla¡ame¡te en su informe an te el V I I Congresoi

"Los círculos imperialishs inteulan descaJgar
lodo ¿lpefode la crisis sobre lasespaldasdc los tfabaja-
dores. Para eslo, necesitan el lascisno" (8\.
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Dcsde el pun'
to de vis¡a dc latácti
ca. este infofme fe-
pfeserLl, como se ha
dicho. un viraje polf-
tico en ¡a IC. Pero,
como lüla táctica no
puede valora¡se "en
si misma". sino en
relación con los fac-
(ores que la dibujan,
quc son, principal-
fnente. dc dos tiDos:
los que están en fuo-
ción de la etapa de la

a\ ' l l  Cons.¿so de ls  lC (a. ¡ ibar .  [n
I9J5 ¡acen los Frcnles PoPul¿res

holcheviqucs. ÍÍenaba
rl  dcsf l icsuc d€ la
F)lfica bolcheviqüe
dc rnasas. En nues-
Iro\ lic¡nlos. ya no es
cof Iaecucncra u¡ra
-enlcnneürd infrulil',
como lo eal i f icó
Lenin- sr¡¡  un r lc¡o
rx¡r  d¡r¿¡qr(/a.  v srn
cu¡amoid. ól-  no po'
drcmos rdsol!er el
nrohlcnr¡ {l! (rcar un
frcnle únrao fruleL1-
rio Y llelar x h\ ma'

Revo)ución en que sc halla el movimieno proletario -en
este sentido, Lenin dclinió la áctica gene¡a-l dcl proleta'
riado como FrenE Ilnico y estableció süs características.
en lanto que, a parti de 1920 y una vcz constituido el
movimien|o comunista inlemacional, de lo que se tr¿t¿ba
era de "gana¡ a 1á5 masas"-; y los que esún en funció¡ del
cslado de la coÍelación de fue¡zas enúe lár clascs en un
mome to y lugar dados. En pollúca. el aric de la úcdca
consisrc e0 saber captaf la foma en que se lraniliest¡n
cada uDo de estos factores y en sab€r sir¡ledzarlos en ut|a
lineapolftica. Aquí. no nosdetendremosajuzgarel nüevo
cursode la política de la IC. porque obviaremcr: el estudio
del segundo tipo de faclores indic¡dos, por lo que, en
consecuencia, páfürenos de la hipótesis -provisionat y,
por tanlo, verificablc en un futuro a través dc un a¡áiisis
IIlás proluodo- de quc t¡ntoel repliegue como las condi-
ciones del mismo, plasmados en uo dpo de polltrca de
alia¡zas prolelariacuya extcnsión -si exceptuarnos el caso
dc China y de lo que se preveía y pemitía para los países
coloniales- jamás se había visb denro del movimiento
comünish, se basaba¡ €n apreciaciones acerladas de la
siluación real. Solamente nos cenr¿uemos en el primer
tipo de lactores, es decir, traEremos (h compa¡a¡ si la
aplicación -no lanto su formulac¡ón- de Ia consigna de
Frene Popula¡se corresponde con los principios iácricos
del Frente Único leninista.

El infome de Dimitrov incluye una valomción,
probablementej usla. de lapolítica Aplicada por la IC en los
años anlcdores:

"Después del VI Congreso de la Intemaciooal
Comunista, se llevó a cabo, en todos los Panidos Comu-
nisus de fos países capitalistás, uta hrcln victariosa
contra la rcndencia a la adaptación oportunisto a las
condiciones de la es¡ab¡li:aciór capi¡alista J contra el
comagio cOn las ilus¡ones rehrmistas t legalistas.N\es-
l-¡os Palidos limpiafon sus filas de toda ct$e de oporlu-
nista¡ de derecba y con ello ali¡¡zaron su uDidad bolche-
vique y su capacidad combativa. Con menos éxirose libró
y, a veccs, no se lib¡ó de ningún modo la lucha conFa el
Jecr¿¡lJ,¡o. El scct¿fismo no s€ manifest¿ba ya en fomas
primitivas y descafad¡s, como en los primeros años de
existencia de Ialntemacional Comunista,sino que,disfrá-
zándose con el reconocimiento fomal de las tesis

8

sas de laq posiciones relbrmisbs hacia la rclolucül¡l
tn l¡ .ituación ¿clr¡dl, el .cc|a srno. e{ .( .úi.

mo ¿n8 r¿irlo (... ), entorpece dr¡¡¿ r¿lo nues¡ra lucIa Po. l:r
reáli¿ación dcl ftente único, es€ srct¡rismo, sal i\ iteho de
sueslte(hcadoc¡t¡natiay de su alejünienlodc la !ida re.rl
de I¡s ma$\. satisl¡cho de s s ttltodos siDtplistas, par^
resol ver los lroblemas más complicados del movim ieo to
obrcro sobÍe la trase de csquemas cortados por un patróni
ese sectarismo, que precnde sabeflo lodo y no cfec
ne€esiirio ¿prender de las masas, de lás enseñar/a¡ del
movimicnto obrero, en uDa palabÉ, el sectafismo. J'ara al
cual rodo cs una pequc¡icz.

Este secLTisnocngreído zo qüierc, nipLt¿d¿ com-
prender qle situar a la clasc obrera bajo Iadüección del
Partido Comü nist.r, no sc consigue espontá¡camcntc El
papeldirigcn(c delPa¡tido Comunist¡ en lar luchas d.l¡
cla-se obrcra hay que colquistarlo. Para esto, no bilcc l¡lr¡
dcclamnr ¡tccrca del pa¡el d¡rilentc úc Io. ci.inuIi.t.3..
sin.o qÉ har Ee rv rece r. gaflar, cotlquistat la L\rtl:¡on.d
de las wsas obrerasconina latlor cotidiana dú mrsa\ )
una política justá. Esto sólo sc lo8rará si nosorror. hs
(omunis[¿r\. (fl nue\lfJ laborp,olilica lcnemr' \(f i.L'ncn¡c
en cuentáel verdádero ni!€l de coociencia de clxsc dc las
mases. su Srado de revolucionarización, si !¡rc.,amo\
sefcn¿me te lasitu¿rción concreh" noa ravésdc nursrros
des€os, sino a ¡¡avés de la realidad. Tcnemor qur Íacil'ta-¡
a las exren\as ma-vls. pacientemente, páso ¡ f13so. el
t¡ársito a l¿s posiciones del comun¡smo" (9).

Lá "política j ustll ' que propooe Dimiúov a la lC.
en las condiciones de lücha conra cl fa-scisnlo, es la de
"Frente Ünico dc la cl¡$e obrer-¿ co¡rtra el fa\cisno . Su
caractcrísticaprincipal esque se trat¡ dc üo ¡mllio &cnte
de masas qüc no pretendc abarcú sólo a los scctores
revolucionarios de la clase obrera. sino a la miryoría o a
tod¿ ella. sobre la básc de acuerdos dc unidad de lcción coo
los par¡idos reformisus:

"Pcro las acciones conjuol¡s de los partidos de
ambas Intemacionalcs con ¡ra el fascismo no se limiláfían
a ejerccr una influencia enlfe sus aliliados actu¡les, sobre
los comunist¡i y los socialdemócrat¡s, ejercerí¡n hmbién
unainfluenciapoderosa cn hs frl:¿s dc los obrcrcscatól¡-
cos.anarqústatj no orgaaiaados, incluso sobre aquéllos
que nnnvnlánea rcnte ton r'ícli¡tas de la ¿en|oq¡a
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fatci.fla" (1O).

ElFrcnte Ünicode las mas¡s obrcras sería, enton-
ces, el pilar sólido para la extensión de Ia políuca de
alianzas proleta¡ia:

''Ifásaún, el po¡enre frenre único del prolelariado
ejercerfa una enorme inllucocia sobre ¡odas /nJ d¿r¡¿J
c d pa s d e L p ue I) la I ra baj adol, sobrc los camp€sinos,sobre
Ia pequeña burguesía urb¡üra, sohre los inlelectuales. El
frenle único infundiía a los scctores vacilantes fe en la
fuerza de l¡ cla5e obre¡a" ( l I ).

El FrenE Único de ctasc se !a transfoÍrrindo arf,
en u¡ frente único interclasist¡- qrc adopt¿rá su expre-
sión superio¡ cu¡¡do:

"En la moviliz¿cióo dc las m as trabajadoras
para la lucha contra el fascismo, tenemos como tarca
especialmente importante /d creación de u4 eil¿nso
frenle popular antifasc¡sta sobrcl^base delfre e único
Noletario. El éx;to dc r(}Ja la lucha del proletáriado va
íntiúamen te unido a la creacióo de la alianza de lucha del
proleta¡iado con cl carnpesi¡lo úabajador y con las masas
más impor¡antes de la pequcila bu¡guesía urbana, que
forma¡ la mayorfa de Iapoblación incluso en los pafses
indusrialmente más des¿fiollados" (12).

Dimitrov no ve al Frenlc Único cotr|o elgo
orgánicamente sepamdo del Frente Populár, sino como
un todoque se va aliculando deldÉ abajolFrcnre Unico
prolek¡io) hastá a¡ritra (Frente Popula¡). De becho. en su
informe, cl famoso reo que s€ convinió en juez en el
tribunál de Leipzig. no prcvé ningún tipo de relació¡l
espccial enre el frenle prclct¡¡io y elFrcnte Popular, de
loque se dcduce que no existe, para é1, ninguna sepa¡a-
ción 'fomal" entre uno y otfo. Dimitrov insistc cn que
dcbe ser el prolelariado revoluciona¡io -los comunist¿s-
quien heScmonice este amplio frcnte interclasista defeD-

diendo 'las reivindicaciooes de estos secrc¡es y, eo par-
ticular, del ca¡npesinado trabajador, (defendiendo) re ivin-
dicaciones que coÍespondeÍ a los intereses caJdinales del
proletariado, comb¡na¡doenel ü-¿nscurso de la lücbalas
asptaciones de la c¡ase obrera con estas reivindicacio-
ncs'  (11).

DLrdc el punto de v¡st¿ del pros rarr¿. esto n!, riene
por qué ser incor¡ecto. Rccordemos cómo Lenin cxplicaba
que lo\ bolcheviqucs habfan adophdo la nolfrica aErari¿
de los eserishs pa¡a foí¿lecer la unidad de acción de las
masas y, sobre lodo. su begemonía o direeión de esa
unidad de acción. Pcro. desde el Dunto de vista de la
organización revoluciona¡iade las masas, es peligrosono
distinguir cualilativamcnte enre la unidad de acción de la
claseob¡e¡a y launidadde la clase obrer¡conorasclases.
Noolvidemos auc. en Rusia. elFrente Único se ma¡ifestó
en forma de,t¿'vi¿rr, y qu€ siempre sc tuvomuchocuiüdo
en d isting uir, pri[cipalmenre, eD¡re rori¿¡r "de dipur¡dos
obr€rod'y "de c¿mpe5lno6 . Cua¡do, en un pafs como
España, seaplicó una úcticaquenoexigía. p¿¡ra su pues¡a
€n marcba, esta difcrenciación o que suprimfa cl desaÍo
¡lo del amplio frenle ¡nte¡clasista d€sd€ la creación del
frente clasis¡a proletario, yendo directamente hacia aqLrél
sin preocuparse por consolidar o crear siquiera éste, con
lo qüe se lerminaba considerando que un simplc pacto
electoral Fxlía haccr las veces del largo y conplicádo
trabajo de masas que requiere la construcción del Frento
Unico, no tiene por qué exl¡¿iamos que la política del
PCE términase adquirieodo tintes degenerat¡vos y oportu-
nist¿5 de derecha. inclusodesde la p€rspectiva dcl d¡scurso
dc Dimiúov. Porque Dimi¡rov, en su infoÍne. hablade la
necesidad de que el Frente Único proletario se aficule no
en lomo a los Dalidos obferos o en tomo a sus comiÉs de
cnlace paf la unidad de acción, si[o, principal¡nenrc,
alrededor de 'ó 

ryanos de clase delfrente único al nwrgen
e los partidos elegidos (...) en las empresas, ent¡e los
dcs&rDados, cn los barrios obreros. enre la Scnle modes-
la de la ciudad y el campo" (14).

ú

I

Cuando. en ün país
como ESPáñA la hcompren'
sión de Ia táctica o la falIa de
voluntad pam comp¡enderla,
empujó a un parl¡do comu-
nista a panicipar precipira-
damenrc en la crcación del

JT
,N

Frente Popular,

; : : l  ! absoluüando la táclica de
Frenc Único como "frente
interclasisla" sin tener en
c0enta su basa¡nen to prolela-
rio fundamental, no es de
extrañarque el rcE termina-
se idendfi cando -no'tombi-
nando", como decía
Dimitfov-'las reivindicacio-
nes de estos secbres y, eo
particular, del cainpcsinado
trabajadoC' con "las aspira-
ciones de la clase obrera', ni
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que terurinase identific¡¡do el prograr¡a del Frenle Popu-
lar de febrero de 1936 con el programa del prolenriado
revolucionario, ni que tefminas€ renunciando y sabol€an-
do Lodo intentode creación de un rerdadero Frente Único
de cla\e y dc un vcrd¿dcro programa revolucionario
cuando la Guerr¿ Civil transfomó las condiciones de la
lücha de clas€s y el prolela¡iado pasó, de hecho, a ser la
fuerza p¡incipal de la lucba ántifascista. tomando ésta
unas connotaciones an licapil¿listas y antibufguesas que el
PCE sólo se preocupó por ocultar (15).

E¡ térmiúos generales, podemos decir que la apli-
cáción cle Ia láctica de Fren|e Popülar tuvo müchas
similitudes en los paJses europeos- Paíiculafmefite por lo
que se rEfiere a Españ4 si obsefvaf¡os cómo se des€nvol-
vió su puesta en práctica desale los principios leninisus de
construccióD del Frente Unico, advefiemos que una de
las vertientes que adoptó, apoyada in¡istenlemente des-
de las altas instancias de la IC en Moscú. fue la de
convertir la unidad de acción de los paddos obreros en
unidad orgánica: el PCE favoreció la fusión de sus fede-
raciones con las del PSOE (el ejemplo más impona¡te es
la funa,áción del Panit Social ista Unificat de Cat¿lunya o
de la Juventud Socialista Unificadá) y la buscó -sin que los
socialislas reuniesen los requisilos ideológicos para tal
fusión-, aunque sin co¡seguirlo, par¿ que fuem completa
en todos sus niveles (estatal y de dirección) ( 16). El Frenre
Unico proletário se reducfa así, a la u¡idad organizativa
de los paflidos obreros, cayéndose en la desviación dere-
chish de disolución del pafrido en un bloque con los
reformistas para crear una organización sin principios.
contra la que ya adverf¿¡ las Veinlicinco tesis del CEIC
de diciembre d€ 1921. Seliqüidaba" de esta manera, una
de lás premisas principales que eslablecfa el leninismo
para afrontar la creación del Frente Único, a sabet que,
una vez constilüidos, los panidos comunistas debfan
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mantene¡ su independencia organizadva y debían reser-
varse el der€cho a ejercer una influencia políLica
específicámente revo¡uciona¡ia entre las masas, Se produ
ce, en resumidas cuentas, una especie de efecto de t¡asla-
ción. según el cual, el sujelo dirigente dc lA A.ción
revolucionaria -el Panido Comunisll- se conviele en su
atributo, en la exp.esión de la acción rcvolucionar¡a
misma -el Frente IJnico-, pasando a ser cumplidÍrés¡a por
un ünplio ÍÍene fopultu en el que apcnas se dji<tencjAn
las clascs; y, a la vez, se prL\duce un tenómeno de inve.-
sión, según el cual, el factor est¡aÉgico 'el Pamdo Comu-
nista y su lucha por el socialismo- pasa a sübord¡narse a
la DLucd Jcl  'progrixn¡ n'rnlno .oro objcÜ!o inmr'
diaro y único (6cücisno).

Los tes primeros congresos de la IC, dc es¡a
ma¡em, son olvidados; lás pdmeras conquistas de I movi-
miento comunista i¡temacional son pLrlverizadas, y la
lucha y los esfuerzos de Lenin por envrñ¿r a todos los
comunistás del mundo los veraladeros p¡inciPios de la
Éctica revolücionada son ecbados al cájón de s1s re de la
historia.

Derivaciones de la tesis del
Frente Popular

La lucha de clases en laesfera mundial expf rimeo-
tó profundos cambios en los aiios posteriorcs a la formu-
lación de la táctica del Frenle Popular, cn el verano de
1935. SilaGuenaCivil espa¡lola sirvió de ensnyc Serreral
p¿I-¿ la inmediata guerra impcri¿lista, la aplic¿ción del
Frente Popular en España sirvió de ensayo generál p¿ra sü
ulrerior aplicación y desarollo en toda la Europa
involucrada en el conflicto Mlico.

En sepliemtrre de 1936, el SecreLlriado del CEIC
discutióel infomc de D. Manuilski sobre lasiNación en
España El debate se cent¡ó sobre el carácter de la revolu-
ció¡ española, que era preciso definir. Desde su nacimien-
o, el PCE había abordado este tema. dándole diferentes
soluciones: primero, se insisdaenel carácter socialista de
la revolución; pero, después, debido principaleúnle a la
esp€cífica situación de las ¡elaciones de propiedad y de
clase eo el campo, se pasó a definir la tesis de "revolucióo
democlática", manteniéndose, a lo largo de años, mucha
ambigüedád y mucha confusión sob¡e el significado real
de esa tesis en las condiciones españolas.

Aquí no entraremos a analizar esta cuestión. No
confronuremos los análisis de Marx sobre el cumplimien-
to de las i¿r€as de la revolución burguesa a lo largo del
siglo XIX en España con los programas y tesis del rcB.
Tarnpoco confront¿¡emos la estrategia de revolüción
democrático-burguesa" con un análisis de la-s fuerz¿s de
clase en la España de los 30 y de las tareas del proleariado
(17). Lo que importa es que Iadirección de la IC decreló
la solución definitiva -desde Moscú- de este prcblema:

" ' 1  
'
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''Dimirov opinó que, dada lacorrelación actual dt

las fuerz¿s de clasccn cl mundo, la existenciade la Unión
Soviética socialista, por una pane. y de la dictadura
fascistaen algunos grandes Estados, porotra, y teniendo
en cuentÁlas relacioncs de clase reales, elproblemade la
revolución demoarático-burguesa y del Eslado dcmocrf-
tico-burguésno podía plantearse ya como se haclaa¡¡es,
La¡epúblicad.mocrálic¡ espa¡lol& por cuyo tnunfo lucha
el pueblo'dijo',noseráumarepúblicademocráticadetifx)
a¡tiguo. sino'u n Esúdo pecu liar de la au téntica dcmocú.
cia popülar. No scrá todnvía un Estado soviético, pero sÍ
antifascist¿. de izquicrdl, en el que paricipará el sccror
auténticamente izquicrdistá de Ia burguesía"' (18).

Como podc¡nos cornprobar. por esta época la IC
inaugura una nue!'apeñpectiva sobre el modo de abordaJ
las tareas de IaRcvolució0 en el lerenonacional. Desde
Marx yLenin hastaaquí. e I factor decisivo paradetermi'
nar las tá¡cas y el carácter de toda revolución erdn la^\
condiciones lnlernas de I dcsaÍollo social y económico dc
un país. A panir dc aquí. si emba¡go, el factor principal
pasa a ser externoJ lil\ condiciones intemacionales de l¡
lucha de clascs, la core lación de fuer¿as a nivcl n¡undial
(19). Ciertámente, est¿r corclac¡ón de fuerzas debe sc¡
tenidaen cuenk A l¡ hora dc elabora¡ üna táclica rcvolu-
cionaria adecuacla en un pals deterninado, pero no hasta
cl punro de que dercmincn el objeuvo mismo de Ia

revolución. Esto füe sin emba¡go, lo que hicieron la IC )
cl PCE durante la Cuerra Civil en España: impularon el
caráctcr de la ¡evolucióo española d poJt¿rio¡i, después de
analizar la situación inemacionrü del p¡olelariado, desde
la tácdca intemacional que ésle habíaadoptado, no sobre
¡a ba$r de lar necesidades objeúvas de¡ propio proceso
relolucionario nacional- De ..sta manera, se impuso Ia
lonna opotunish de ver el carácter "democrálico-bur-
gu{s" y'anri-feudal" de larevol0ción españolá" y de est¿
mancfase impuso el proerama peqüeño büfgués de'de-
fcnsa de la república burguesa" y de "dcfensa de la
pertueña propiedad burguesa'. Sólo faltaba justinc¿r
teóri!'ame¡le esLa nueva foma de ver I¿s cosas:

"Pronüociándose conúa la vieja tesis de que, por
su contcnido, el EstÁdo es siempfe ofa capi@l¡s¡a ofa
sooialisr& Dimilfov anunció que estaba naciendo un
cstado dctrrocrático cn el que cl frente popular eje¡ce un¡
inlluerrcia decisiva- y'se intenta organizar la producción
5in abol¡r drfiniüvamcnre l¡ propredád capilal¡sla priva-
dal organizar Ia produccióo con la pa¡lrcrpació¡ y bajo el
con¡rol de Iacláse obrera y sus aliados ..-, es decir, de la
pequeña burguesía y el campesinado. Seíajusto, quizás,
expresa¡lo teóricamen tc como forma pecu lia¡ dc dic@du-
ra demoíática de la clase obrera y cl carnpesinado -" (20).

o bien, pafaexponcflo todode manera resu¡nida:

"P. Togliatti, en su arli-
clrlo Sobre las peculiaridades de
lo rerolrción españolo, esütn -
ba que ésta €nfa un carác¡er
popular. nacional y antifascisla,
quc ef a realizaclaen co¡dicioncs
i¡temacionalcs nuevas con uo
papcl creciente del p¡oletariado;
concluíaque'larepúblicademo-
crática que se €sá esrableciendo
en España'es un nu€vo tipo de
república dcmocráúca, una'de-
mocracia noeva'' (21).

Que nadie piense queesrc
Estado de "nueva democracia"
erA algo similar a Ia dicLldLrra
democ¡ática del proletariado y
dcl carnpesinado" que Lenin
habla definido er 1905 como
forma polllica de transición a la
revolucióÍ socialista en Rusia.
Los dirigcntes de la IC y del PCE
nunca s€r'ial¡fon clar¿mente que
esa "democncia nDeva' debla
servir de artesala a la Dicladum
del Prolelariado. ¿No que.fa¡
"asustaf" a los pequeños cam-
pesiios y a los p€queños pauo-
noso no lo p€nsabanrealmeIte?.
Cua¡do, úás adelan te, el Estado
dc "nueva democracia" sea as¡-
milado al do Dic|adr¡ra del Pro-

{tl.
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Manifesrácló¡ d.l Fr¿¡t. Popul.r lllnc¿3
e¡ la Bastil¡a .l l¡ d. lll lo d. 1935.
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lel¡d¡do. cna prea0nta qLredará (\f'ondida lx)r sí qola

Pero anter, se¡ialcmos algo sobre el e lemento ¿1 que
se le da una ¡eleva aia esp€cialmentc nuev¡. al "tactor
cxtemo'como fador f)rincipai en la Rcvolución: s€ñ¡le-
mos quc el traifondo rcórico c ideol(tico de los debates
entre Lcnin y Trorski, primero. y cnúe S¡:rlirr y T.ol.\ki,
despuós, sobre la posibilidad de la rcvolución p()letariaen
Rusia y sotrre Iaposibi¡idaddel socialismoen un solo país,
es el mismo que teDí¡ lugar en cl scno del movimienlo
comunist¡ intcmaciüralcn losaños 30 ¡cerca dc las tá¡cas
delprolcuri¡do irtemaciollal y accrca del papc I q ue debí¡
jugar cadá uno de los destacamentos nacionalcs de la clase
obrera. La diferencia csl¡iba en que, en cstá oLasión. la
yisión 'totskisl¿ ' de los procesos revoluc¡onluios trll¡Il-
fa, en quc la tesis dc la'tevolución ¡crmanenlc , se8ún
lacual cad¡l prolc¡¿riado oacional dcbe tomarcn considc
ración pr¡mcramen ¡e c¡ cstádo dc la clase a escala mundial
antes d€ pasar a deli0 ir 1¿\ ra¡e¡x dü su revoluciifr. se abre
p4\o 3nr( l¿ r  Fiótr  lcnini i lJ qu< t^ ' rre el  p{ \o d(( j \ ivo ct l
las condiciones intenras. que tiusca inc¿0sable¡nerle el
''eslabón mls débil desde el que sc pueda dcscncadenár
la revolución p¡oleiaria. porquc ós(a es. efecdv¿uncnte. un
pfoccsoque se dcsarolla a esc¿rl¡ m undial, p!l() qüe sólo
puede tomar forma a lfavés de revducioncs naciflralcs que
cmpujin a la Rcvoluc¡ón Proler.ffia lf undial hacia adelan'
te co¡no Pr({.'-eso globtrl.

Ni quédecir l icoequclarcorí¿dcl faer()rcxterno
como Iacror princip¡l tiene hoy eo día sus !(xeros: la
lesis dc la ley dcl desaffollo condicionado dcl sc-ial¡s-
mo . quc dcfendian no hace mucho cier|oi rcvisionisa!
delPCPE. noesmásquc unade l¿s versioncs rn(xlem¿rs de
cse dogma¡ ismo trotskista. J.'a dcrcchizado, que ex¡geraba
la inflLre0cia dcl t¡cor extemo en la Revolución.

¿Y noesla osisde Fre tc Popular que derivó cr la
tesis de "dc¡nocraci¡dc nuevo lipo", en el fbndo. algoque
sólo pucde ser elatx)rado por mentcs dominadas por
categorí¡s ideológic¿s delestilo de la 'ley deldcsarrollo
condiciortado del socialismo" l ¿no es dlgo p¡rccido a esta
' ' l< l_ 1,)  que rndujñ a neg a lo\  dnr!cnrcs dcl  comuni\ '
mo en k)s a¡os l0 la posib¡¡idad de la lucha po¡ el
sc-ia¡is¡no cn Españal. Desdc lucgo. si lx revoluciór
p¡olel¿ril sc ve como unjuego dc pesos y coDljapesos a
cs!:ala mlr Ddial que oprime o Penn ire su desen vo lvimienlo
aesL'¿ü¡localofegio :ü. nonosdcbcexlrañ¿f quc. antc lir\
condici(rres de rcplieBue quc lx oiensiva l¡scis(a dcl
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.aniLalism¡ iorpuir ¡lmo! imien l,' , 'firer) ic ttrduiese cn
una tact ie!  dclcnsi \ ' ¡  que nopr¿!. i r l  c l lavr a holcosiva

i., que scco¡rfi)rmócon dcnoúrr ura urirrrilcst¡cr(ir concrc-
u¡delcapiral  -el Ia\cisIn(F )noa1c¡niLt l  mi5¡n(, . l ¡ ¡ I r \ tbr '
ma¡do la gucna ant i f lscir t ¡  c lr  re\r , lu!¡¡n fn ' l ! ' túa -
como dclrot¡ba la t ¡rno\a ) por lo dL¡Ir¡. 3b{¡ i{l|.oto-
mía, es¡ablccida por los dirigente\ d.l PCE. \.!un h lurl
era pfeciso g3rür prünero la gucna piúr t(\l.f hseur
despué! l¡ r€\olució¡ -

L¡sdeó\acioncsposteriore\dc la liteúerdc F.ente
Popular. com o úctica idcal amoldad¡ l encaj ril.r tllra q uc
( ini . \ ' \ i | , ,  r  lx t ¡rolución d.qr i \ r l l i . r  . :  1. . : 'T, ,
ll¡ron a pt|rtü del firül dc la Segunda Gu.r¡r! \l!n,lial.
cuitlrdo. en el $te de Europa. Freoliis dcl úl1o Jtl Frcnlc
Po¡ul¡r cslr¡iiol dc 1936-39 dcrfoúüo ) expr¡l'.t'lr- con
l I  3 ) u d , , l r |  t l ¿ r L  ¡ t ' ' , . r c t r ( u .  ¡ l  ü . ( ! . r r r ' '  L r ,  l  l .  r .  r ' l c .

L¡ d¡rliniciór dc los ruevos estado\ qu. irui \c
irsLluritror¡ [ue consecuente corl la\ lbnnulaci()l¡c' quc 1|'\
dirigentes dc la lC habían ido el¿borodo. en lu¡r.i(in de
ta lácI.a ^dopada, dcsde 1935 bas¡a la suprc.i,fr dcl
org¿nismo in tern¡c ion¡1. en l94l . E0 u n primcr nunnen'
to, los nue\os Esr¡dos liie¡on deno¡ninados. i3!llrlr¿nle.
' 'demúrx(r. l .  d( ' ,u(\n üpo o l rü( las Jc¡r l , \ r ' ( r : , .
y su cafnclcrización cril similar a I¡ que había otirsad{r
Dimiúov c n I 9 36 a l¡ República esf'.uiola gobc nurúr por

''Por democr¡eiir de nucvo tipo ontc drnros 1.1
situaciórl dc un p¡íscl|(.tue se hall liqui.lado los \rslisio\
tcuddcs -¡i): -!r.l¡dc! lcÍalen¡cntes-, aunque \uhiste la

¡ropiedad pri\¡da dc los rnedios dc lr)ducci(jo. f)ero sc
h¡¡ estakliTado l¡s !r:údesemprcs¿s de l.r ¡rdll\Lria, de
los t lansÍx) ics y dclcréditoy en elque el lninno Est¡do.
a5icomo \u ¡larato de coacción no dcflende kx inre.eses
dc labur-qucsia monopolisl¡. sino k)s de lo\ tr¡h¡rl¡dorcs
de l¡  c iud¡d )  delc¡mpo (211.

E.r(  t . t ¡dl ,  d( J(rno. r . ' ( i i r  Jr nu(\ .  , ,T. (rr
considerrd{¡. loda!ía. uo Es¡ado de transic¡'in rnrre el
capit¡l¡mo y cl socialismo:

''No se harotoelartiguo ¡prfrlo dcl Eslrdo. cuno
ocurrió e0 l¡ Unióo So!iórica. sjrlo que \- rcnucla mc'
diante la consknte absorciór de prrlid¡rn)\ dcl nuevo
régimcn- No son Estados c¿pitdi\tas en elsenlido habi-
rual de la palabra- y sin cmbargo. uú¡rpoco son Eskdos
socialista\. .. ¡io parccc quc el ordcn so. i¿l de krs Eslldos
dc democmcia de nucvo úF) sca un ordcn sG-ialisL1. sino
una foír¡a tr¿ulsitoria nucva y ori8inal... La política
ex tcriorde bs Esr¿dos dc oueva dcor(^-racia eslí condicio-
nadáporeI carácÉrúinsitoriodc\u régimen \o(ial'(23)

. .H.rLr¡ Jorrdr ú(¡r !ó dr l}r ' l ! \ r rninle.  u. . , . i lu¿.
c ión dc útur sitoried¡d'1. ¿h¿rcia adc l¡ntc. hacia e I rociaLis -
mo, o ha.i¡ aúís. h.rcir c I capi¡ali\Dr)?. En torno ir l9jll,
tjcnen I¡:rú en l¡ ürr)oría de csos piríses corl!0lsiones
polític¡s qüc consistcn en la rüptura de k)s piütidos

aGott$ald. ToSliar¡¡, Dimitmr, Tlors¿ ftunidot e¡ r9+r
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comunistas con los pati-
dos borgueses más libe¡a-
les que representaban los
intereses de los sectores
más cercanos al capital
dentfo de la vieja alianza
ant i fascista, y en la
hegemo¡ización de Ia di-
rección polftica de los
Frentes polÍtjcos por par-
te de loscomunistas. Esta
ruptüra no siSnificó. sin
embargo, la reest¡uctum-
ción polírica del Esrádo
como paso pfcvio a una
aeesrucluración econó-
mica hacia el socialismo.
Al contrario. la lucha se
ventiló en la cúpula del
poder polítrco y no IJás-
cendió a lás olr¿s esferas
dc Ia vi¿la social, ma¡te-
niéndose pÍácticamentc
las mismas condiciones
en la aliculación econó-
mic4 soci¡l y f'olfica de
esos parses quc ras que
rcnlan en la inmediata
posguerfa-

Lo que sf fue trais-
formado, por e lcontrario,
fue la ca¡acteriT¡ción del
Est¡do de "democracia
de nüevo tipo", que a¡o-
ra Pasaba a de¡tomina¡se
Estado de "democ¡acia
poPular" y que ya no efa
cor¡sidemdo un B|ado dc
transición hacia la Dicta-
dura del Proletariado,
sirro la Dicuduradel Pro-
lctariado misma:

''Para sacat ense-
ñanzas geneÍales de la
edif icación del Eshdoen
los palses de democr¿cia
Popular y cáfacteriz¡r la

José Díar) Dolores lbíruri. dirisenrcs dclfCE e¡ 193ó

esencia del régimen de democracia popular, no hay que
poner el énfasis sobre los factorcs especflicaincntc naci{)-
nalcs de un pafs detemlinado, sino subrayar q ue, d.ada la
Dueva relación dc füerzás de la clase a escala nacional c
intemacional, el régimeo de democracia popular, aun
conservando su identidad ideológicacon el régimcn sovió-
tico y, lo que no es menos importanle, sacando su fuer¿a
de los lazos de sangre que la unen a é1, cumple si)
embargo, bajo formas modificad¿s, Lrs lunciones dc l¿
dicudura del proletáriado" (24).

Vemos. pucs, una vez más, el funpera(ivo del
''factor extemo" como criterio principal para resolvcr
áspectos l-undámcnldes de Ia Rcvo¡ución. Pa¡a l¡x dki-
gentcs este-eufopeos, b¡slzba la difccción políticr del
paddocomunistay. sobre lodo, la g¡¡anría de laa¡nisrad
con la IrRSS -esos 'lazos de sangre" que no cm¡l oúa
cosaquc la pres€ncia y pcrm¿nencia dclEié¡ciro Rojo cn
esos paises-, junto al contexlo de la gr¿rr¿ y'¡? -quc
pa cía a(onsejar no irmá\ alláen las tfaosfomiNio r.
revolüciooarias para no "asust¿f" al eoemigo. postüra
hario paJccida a la adoptadacn l¿ luchaantil¡scisla años
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anles-. pafa z¿njar definitivamenle el asunb de
la conquisla de la Dictaduradel holetariado y de
la consüucción del Socialismo. a ¡¡-avés de una
soluoón sálomó¡ica y de echa¡ el rcs¡o con una
pirnefa de R e alpo li t ik.

De esta mane¡a, el Eslado "demo(fá¡i-
co", que no era ni capit¿lista Di socialista, se
transfoma, de p¡onto, en "foda ¡nodific¡a!¿"
de la Dictadüra del Proletariado, que procü¡ál
el GsáÍollo de la sociedad por una vla que "(..,)
teró socialista. Serán liquidados económica-
mente basm los últimos restos dc las clases
explotadoras de la ciudad: la bufgu€sía ürbana.
El anesanado laltorioso se agrupará en coopect-
tivas de prodücción ¡nesanales, La burguesfa
rur¿l (106 kulaks) será limihda cada vez más y
desálojada de $rs posiciooes ecooómicas como
explobdoc¿ de las masas campesinas laboriosas
hasta que las haciendas coopemtivas de trabajo
agrfcola p¡Epa¡en las condicior¡es pafa su liqui
dación defmiiiva l¿s clas€s ánogónicrs des-
aparccerlin y la sociedad se compondrá de obre-
ros, camf,€sinos laboriosos e intelectuales, cu-
yos in€res€s ¡o son contradictorios y que condu-
cirán @n esfueoos comünes a nuestro paJs al
socialismo y al comunismo" (25).

Como se ve, de la defensa del stalu quo
polírico, defivado de la iilrima gfán güeúá iñ-
perialista, en el este eüfop€o a Ia negación de la
tesis Ieninista d€ la exacerbación de la lucha de
clas€s en el socialismo y a la defensa del coDciliacionismo
de clase, sólo hay uú paso: la "democr¿cia populal'como
"fofma'' de la Dictadur¿ del Prol€tariado se encargaría d€
alcanzar el socialismo en esos palses y, a paftir de aquf,
todo serfa una balsa de aceite. La Dictadora del ProleBria-
do ya ¡o se ve como foEra polftica del socialismo úecesa-
ria para alcanz¿f el comonismo, sino como fofl¡¡a po¡ltica
"de transición" enre el capilalismo y el socialismo. Es la
misna ¡esis que triu¡fó en la URSS y en el PCUS a páfir
de 1935; y que alimentó y ha alimenrado todos los
progürnas claudicantes y refofmislas que hablaban y
hablan del necesario "pelodo de ransición" (de ca¡ácler

P!5.(f).
PC.(c.
u.s.c.
pf  p

WirtrrU At
t)-,_sÍÍíó(lrutmPAI;Éi¡ErlqAT
"democrático') previo al socialismo; y que, finalmente,
coMojoalatesisrevisionisadeJrüscbovsobreel Frtado
de ¡odo el pücblo".

Como se ve. de la defcnla dogmádca y de la
derivación política exager¿da de las impücaciones de una
táctica -la de Frente Popular- a la negación de la lucba de
clases y a la Íegación de la Dictadura del Prolct¿.riado
@mo foma superior de la lucha de clas€s del proletariado
ycomocrpresión polft¡cá de I camino hacia el comunismo
-c¿mino que no es otfo que el socialismo-, hay pocos y

I4
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NOTAS¡

(l) LENIN, V.l.: "Ca.rla a los comunrsLas alema¡es r en
O b ra s C o,, Vl e t a s. E d. Ptogreso. 5'Edición. Moscú, 1987.
Tomo 4-f. págs. 95 y 96.

(:) LENIN, V.l.i 'lll Congreso de la lolemacional Comu-
¡ist^'. ibident, p.29.

(l) Lenin insistía unto en que se tuliese en cuenta la
experiencia bolchevique en su lucba contra los
mencheviques y cl ñodo de aborda¡lá e¡ cada fas€ de la
revoll¡ción rusa. no pam quc fucra c¡lcada" sino ¡ara
que lo\par(idL,sco uni\t¿' pudiu5cn exraer lasf'eninen'
es leccioncs, que llegó a encomendar a Buja¡in laelabo-
ración de un folle(o quc contuviese una sinopsis histórica
dc aquella expcric ci¿ (ver, LENIN. V.l-: O.C. l. 4.1,
págs.27?-175).

(4) LENIN, V.l.: Hemos pagado demasiado caro"r
O . C ,  r . 4 5 ,  p .  1 5 3 .

(5) /r¡d¿,l págs. 159 y 160.

(6) /ó¡¿, p. 1,10.

(1) V Conqreso de Ia lnternacional Canwnista. Ed.
Pasado y prescnte. Córdoba, 1975. Primera parle, p. 72.

(8) DIMITROV. J.: O¿'¡dr trcogda.r. Ed. Akai. Madrid.
1977. Tono I, p. 578.

\9) Ibíden, páBs. 650 y 651 .

(10).¡bd, p.599.

y en nin!ún momenro laconsig adc gobiemo obrcro J"
campesino" quc la IC había tb.mulado err demfDs de
Lenin y que la situación de la lucha de cl¿ses en Espa¡ia
permrtia,

Esu cie8a políticacontinuis[. que incapaciuba a
lo. comunilt¡s para maniobrar y adxpl¿r\e a .irusciorrc.
Drevas. hizo que el PcE se negase a const¡uir el Frcnle
Único sobre la ba\e de la¡ movilizaciones esponl¡reas que
las úasa.s había¡ iniciado con la noúcia del intento de
golpe nilitar (aparición de comités de milicianos. de
comitésde huelga, erc.). prefiricndo m¿¡tenerel c¿rác¡er
insli(ucional. "legalista , del F¡entc Unico como Frenle
Popular. Es dcci. dunrte la Gucrra, cl PCE contir)uó
concibiendoel Frent( Uni(uaumo3l,a|L,adcl comunitmo
con la búguesía y no como uñ id:¡d dc ¿cción de las m¿s¿L\
prolet¿ri¿s en alia¡za con la pcqueña burguesía- Cuando
los aconEc¡mientos se sucedieron. cl PCE se e contró
solo. con todo un ap¿rab burocrático-milihr en sus
manos, pefo divorciado de l¿5 m¿sas, por un lado, y dej ado
de la m¿¡o de ¡aburguesla, que sehabíaidopasandopoco
a poco a las filas del fascismo, por oro.

La polltica dc ga¡ar primero la güerra para poder
bacer la revolución no con¡cnró a nadie ni \iquicr¿ a
aquóllos paraquienes ibadiriBida (la burguesía rcfofmis-
ta). En el ált¿¡ de laconciliación con la burguesía, e¡ PCE
sacriñcó toda medida revolucio ¡¡i& aunqüe fuera pro'
movida por la iniciativa espontá¡lea de las masas: bloqueó
lacolectivización de la¡ieffa(quecn muchos casos cra uo
deseo sincerc de los c¿mpesinos. deiandoquc el anárqu¡s-
mo monopolizafa y ca¡itrliza¡a Iadefensade una mcdi(h
intrínseca al marxismo); dcsorgan izó a lar milicias popu-
lá¡es y Iar integró, j un to con su ejército (cl 5" Regimiento),
en el ejércib de la República. bajo el m¡ndo ale oficiales

Estructur¡ agrícol¡ e!par-roh ( l9l6)

n,ftL)úd¡c Porc!,1tu¡r
Clur¡l¡Lot¡ói ¿! to¿as ¿c totla la t¡lrnl

hs lnus Llltn'u¿¿

ll l') Ibíde -

(  l : )  / rd,  págs.60ó y ó07.

(13) Ibid. ,  p.6Oi.

( ll) Ib¡d. págs. ó05 y 606.

(l 5)EI 18de Julio t¡ansfoüróBdicalmente
cl equilibrio de fuerzas ent¡e las clases y l<$
relaciones enre los panidos, i¡cluidos los
que había¡ fimado el Pacto de Febreao:
pero el PCE se obsti[ó eo acuraf política-
mente como si la situación no hubiera cam-
biado y como si las condicioncs pollticas
siguieran siendo las mismas que las antedo-
rcs ala sublevación militaf. De estg modo,
su política de apoyo al Gobiemo cn el
Pa¡lamento y de coo¡eoción de las masas en
la calle aplicad¿ desde febrero tüvo su
correlato en una polftica d€ movilización de
las masas para defender al Gobierno y al
Estado bürgués durante toda la guer& ne-
gá¡¡close, siquie€. a realizárde ningiin modo

1.5 hdctirexs linca5 pequenrs
5.100 hcctáreas f incus r)e¡ i i ¡s
¡r is de 100 hectár.  f incas Brlndes

77.5.1
:0.41

l l , t 6 . :
t9,69 . ;

ó7,1 5 .¡
%
%

r00,0 1 0 0 . 0

Errucnrrr  rgrícolr  L\pr¡utu (  l , )48)
t,ra.t¡tutt tltr L,t ult'

(11!lkltnat ¿( h\l¿\ Jt r\h l¿ tr
¿r td' lr\o' l¿\ lin¿\ r¿ tthn¿¿r

t i
l n i

t00.0 tu0.0
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T¡i''t ¿! l¡r.¿s Cl¿tt¡.erü
Jt  l¿\  lú t \¿t

l \h , ru^  hú  t , t¿ t
.l( r,J¿s ,lt r,la 1, ¡L
1¿\ l¡ú!\ tr trlt rJ¿

Lrruc lurr  rgr íeol r  ¡ r r rcr iernr  (  l9 l i  )
var¡guardia, que no ticne nada de
leninismo.

(l?) Qoe habÍa en Espa¡ia ele'
mentos feuúrJes cra i0negable,
pero no efa soseniblc que Espa-
ña era en los arios l0 un paii con
réBimen 'ieuda¡-, cn el cual e.a
preciso todáría inüoducir el ca-
pimlismo, como decía" por ejem'
plo, la Ibárruri (...).

Se |falaba precisamente
de unasimplejustificación de la
política del PCE en aquel peío'
do: si España era feudal-. era
justo apoya¡ a la burguesía con-
t¡a las estructuras Productivas
precapitltislas para después pa-
saf a la fa-\e de la revolucióD
socialista'. Después de caracc-
rizar de país "con capit¡lismo
atrasado" a la España de lo: 30,
elautorpasaá analiza¡su est¡uc-

l l0 l i rcr ¡ rcr \  r^ .qurñ!r
10. :00 hecr iRs t r ¡cJ,J j
r i i !  J¿ :00 hr . r r r  r r t rnJ(r l . \

ClJ5cs )  cs¡r r Iúr  ' " . i : . lcs { ¡uolJ ! , in  r f r r \J  = 100 |

l ip¡csa,n¡  18.8 % 18.¡  %
Clr \csr ' .d¡ rs  10,1 % 11, .1 %
c¡mrc$no!  l l .9  % 1.1.9 %
Obrcros 48.9 % 1l , l  g

l 3 , l *  c  1 . 0 5  I  ( , ¡ u n ' r . u .

r 8 . 1 8  '

40,9 eo 48,r18 t  r l i , ¡Luu.n,^r
t t . ? l  %  4 1 . 0 5  o ,

100.0 In0.0

que jaúáshubier¿n pemitido esláblecer una est¡alegiade
Suerltt populaf contra el fascismo (en la que enÍaría, pof
ejemplo, la orSanización de la guerrilla en la retagu¿¡dia
enemiga. medida quejamás se adopó pormiedoaque las
nasas populafes fecuper¿seú el prctaSonismo en la con-
t€nción y defrota del fascismo o pofque en la úente de los
milibrcs p@fesionales no cuadmba una foma de hacer la
guerra ajena a los modelos clásicos de "cjérciro regulat
cortra ejércilo regular" ), etc. Fioalmente, como corolario
de todo esto, el PCE se limitó, después de la Segunda
Guena Mundia.l, a €sper¿r a que las potencias extrimjeras
solucionas€n la cuestióo de de[ibar el fascismo. Cuando
comprobó que esto no iba a suceder nunca, liquidó las
"cab€z¿s de püent€ que habfa dejado para el c¡so de
invasión aliada (r¡¿4r¡¡) y renunció a toda tutüm políüca
revoluclonsr!¡ de destrucción del Estado franquisla des-
de el interior del pal$.

(ló) En este puoto es preciso hacer una salvedad y
distinguir enlre la organización panidaria propiam€nte.
el Pa¡tido Comuoista, y sus orga¡¿aciones de má-sas. El
PCE habÍe creado un sindicab apa¡te. la CGTU. al calor
de la políiica de 'tlase contra clase" y de enfretrÉmiento
con el "socialfascismo". Adolecfa, po¡ lo tanto, del
secBrismo izquierdisb que t¿nto censuró Lenin, quien
distinguía cla¡amerte ertre Ia orSanización de vanguar-
dia y las orSanizaciones de masas, y quien, fr€nte a la
exigencia y la lucba por Ia independencia de aquella, pcdía
la unidad de éstas. De ahl la lácdca de FrenG Unico
propuesta pot Lenin, táctic¿r que, coÍro s€ ve, el PCE no
siguió eo el campo sindicáI, pues promovió más la división
de laclase que su unidaddeacción. Laenl¡ adadelaCCTU
en la UGT, a patir de noviembre d€ 1935, fue una medicla
coffecta desde el puntode visl,á leninhu: pem es prec¡so
disti¡guirla de la uoidad orgániativa en el nivel de ¡a

t 00.0

tura agrar ia:  "Los
'teóricos'anFriormente cilados, f¡ente a esla est¡uctur¿
agrfcola, caracter izada por la polar ización de
numefosí\irn¡s pcqueñai IincÍrs con poqufsim¡ deÍ¿rpor
üna parte, y de poc¿s 8r¡ndes fincas con muchfsima liefa
por olra pále, sacaban la conclusióo de qüe los caÍpos
eran todavía en gran pane feudales, cor¡, Ji ¡¡o fuera¡ Lls
relacio¡es de producc¡óo existentes en los ctunpos sufi-
cientes para decidir accrca de la na¡ raleaa so(iol de [n
régimen agfcola. ExistJan latifunclios casi imprülucrivos
en los cuales los jomaleros tenían un sbtus no muy
diferente de los siervos: pero estos latifundios no consli-
tr¡la¡ la caracteística dominante de los cañpos espaioles.
Ot¡a suMivisióo de los cámpos era fond:unenhl. Los
peqüeños propielarios. que habituaimeote det'ían se¡ bm-
ccros también p¿ra vivi¡: los propiel¡:ios ¡ncdios, que se
dividían en¡reellos: los que se b¿slaban ¡sl rnismos y no
coglan jomaleros y los que los cogían temfx)ralrnente: los
8¡andes propiela¡ios, quc teníán jomalcrcs eshbles de-
pcndiendo de ellos, y cr¿n süsta¡cialmcntc burgucses
agrfcola5. Los pequeños propieLário{ } Io5 propiclarios
m€dios sin jomaleros,constituía¡ el aspccto precapitálisla
del campo espa¡ol, (y no realmente [eüdal); los otros dos
est¡alos de propieufios de lier¡as fepresent¿¡ban el aspecrc
c¡pit¿lista de los car¡pos. La pola¡izació¡¡ de los campos,
en aumento, t¡a¡sfeffa pfogfesivanenrc a los propi€la¡ios
mediosal nivelde los gr¿ndes. y ¡ los pequeños propieta
.ios (en pane bmb¡én a los medios sin jomaleros tempo-
¡¿les) al nivel de braceros; o les obligaba a marcha¡se de
la tier¿ tmsform¿i¡dos€ en obreros. mineros. etc.

No se podla pues babla¡ de 'feudalismo - a desruir
en los c¿mpos ospañolcs, sino de capiLd ismo a desarrolla¡;
almenosdesdeel puotode visade latrurgueslarefonnista.
ll altemaiiva era la col€ctivización socialista, pero los
teóricos del 'feudalismo' y del 'precapiLalismo' no la
apoyarán, prq\en¡ándos€ cooro los defensores dc la pequc,
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ñatropiedadcamPc'
sina. es dccir preci-
samenle lo que sc-
gún ellos consúuia
el 'feudalismo'espa-

ñol,  Rechazanclo
todo apoyo a la colec-
tivización, se encon-
raban a la derecba
fesp€cto a la burgue-
sía refbrmista. y la
polílica del Frenle
Pofrular cn los c¡m-
pos fmcasa/¡ prcci
samente fDrque es-
cogcrá la 'llnea- de la
defensa de la peque-
ña propiedad (...)
(DELLACASA. G.:
Re|oluc¡ón ! Frenle
Pop|lar en España.
19 3ó- 1939.Ed.z.erc.
Bilbao, 1977; págs.
45-49).

(18) VV.AA.:  ¡¿ /¿'
tersacional comr-
air¡¿. Ed. Progreso.
Mosc'i.lf. (años 70);
p .413 .

(19) Por ese époc¿
(1917). Mao Tse-
lung escribfa: "Ha
suscimclo vivo infe-
fes enúe nosouos la
crÍtica a que los cír-
culos filosóñcos so-
viéticos han someú-
do al idealhmo de la
escuela de Deborin
duraolc los úhimos
años. El idealismo de
Dcborin ha ejercido muy mala influencia en cl Parlido
Comunista de China, y no s€ puede decir que el pcnsa_
m¡enodogmático de nues¡ro Partido nada tenga quc vcr
con dicha escuela" (MAO TSE TLTNG: Obras Escogi-
daJ. Ed. Fundamentos. Madrid, 1974. Tomo I. p. 333). La
io flücncia de la escuela de Deborin fue mucho más allá del
P.C. de Cbina. Unade susprincip¿les tcsis sostcníaquc,
en el movimiento de lás cosas. en un mom€nlo drdo, el
factor e xlemo acüla como factor principal y como solució0
de continuidad de ese movimiento. cor lo que la coo|¡a-
diccióo inlema pasa a desempeñar ün papcl sccundario.
Co¡no vcmos. csla bas€ filosólicaidealisla inspiró,cn un¿l
mcdida m¡yordc laque cabía espc.a¡- a lo\ dirigontcs dcl
movi¡nicnto comunista intemaci(nlnl

(20) VV.AA.:  Op. ¿'¡ / . .  p.411.

\2lJ Ibíde'lt.

(22)MARCOU.L.: I¿ Kor¡¡rlotn. Ed. Villa¡¿u. M¡drid,
I9?8: p. 204.

(23) Ihide¡Lp.2O5.

\A)  rh  . . r .2 t6 .

(25) DIIVÍITROV. J.: C¿ráclcr. papeI) pcrspecliv¡sde la
dernocr¡cil popul.rr y del Est.ido dcrnocráti.o-fx)pulat":
.n Sel¿L(i t i t  ¿¿ Irabujos Ed.Sofú¡ Pross.Solí¡ .  l977lp.
245

$:i
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HISTORIA

Programa del Frente Popular
(Extructos)

(vlehe de la páeina 28)

responsabilid¿des conc¡elas hasLael esclarecimiento de la
culpa i¡dividual y su casúgo. (...)

IIL Losrepubllc¡nos ¡oac€ptan el princlplode
la ¡aclonalización de la t¡€rra y su ent¡eg. g.atuita a
los csmp6¡nos, soliclt¡da por los d€legados del Partido
Soc¡.llsta. Considera¡ convenien¡es las siguienles medi-
d¿s, que s€ pÍopoflen la redención del cünpesino y del
cultivador medio y pequeño, no sólo por ser obra de
justicia, sioo porque consrituyen la base nás fi¡me de
reconstmcción económica nacionali

(Ad¿nás de nEdidat de inten'ención pública et
losñercados, rcd cc¡ón de ||ibutor,Ion¡ación prcÍesio-
nal, inÍraeslructuras, ..., se citon las tiguienrcs)

3' Como medidas pa¡a la re foma de ta propiedad
de la ¡e¡ra: (...)

Consolidarán en la propiedád. previa liquidación,
alos ar¡cndatar'ios antigüos y pequeños. (...)

Estimulará¡ las fomras de cooperación y fomenta-
rán las explotaciones coleclivas. (...)

Dictará¡ nomas pá¡a el rescate de bienes comuna-
les.

Derogarán la ley que acordó la devolución y el pago
de las fincas a la nobleza.

IV. Nuesr¡a indus¡ria no se podrá tevantar de la
depresión si no se procede a ordenar todo el complejo
sisÉma de protecciones que el Estado disp€nsa según
crit€rio estic(o de coordinada subordinación ai inteés
geneml de la cconomfa- (--.)

V. Los republicános consideran Ia obra pública no
sólo como modo de realizal los servicio! babilua.les del
Blado o como mero móodo circu¡tsr¡nciai e img)rfecto
dc atender el pa¡o, si¡o como medio potente para encauzar
el ahorfo bacia las má¡ Flderosas fuenLes de riqucza y
progreso, desatendidas por la iniciativa de los emprcsa,
rios: (,..)

L6 ¡epublicáhos ¡o ¡ccptan €l subsldio d€ pa¡o
souclhdo por la .epres€ntaclón obrer¡. Enriend€n que
las med¡das de polltica agr¿ria. las que se han de l¡evar a
c¡bo en el ramo de la indusria. las obras púbticas y, en
süma, todo el plan de reconsfucción nacional, ba de
cumplir, no sólo su finalidad propia. sino ranbién el
cometido escnciál de absorbcr el parc.

VI. La Hacienda y Ia Banca lienen que estar al
servicio del empeño de reco0st¡ucción nacioDal, sin des-
con@er qüe füer¿as tan sutiles como la del 6édito oo se
pueden forzar por métodos de coacción ni estimular fuera
del campo seguro dc aplicaciones p¡ovechosas y empleo

l 8

l\'o aceptan los parlidoó republicanos las medf
das d€ nacioDaliz¡iclón de l¿ Bánca propüestas por los
párlldos obreros; conocen, sin cmbargo. que nuesro
sis¡ema ba¡cario requierc cienos p€rfeccion¡mientos, si
ha de cumplir la misión que le está encorncndada eo la
reconsúücc¡ón económica de Espana. (.. )

Vl. La Repúb¡icr que conciben los p¿rtidos
republi@nos no es una R€públ¡ca dirigida por mot¡vor
soclalB o económlcos d€ clas€, slno un .4imen d€
libertad d€mocrática, impul$do por razones de inte-
rés público y progr€so soclal. Pero p¡ecisarnenre por esa
delin¡ción, la polírica republic¿na tiene el deber dc etevar
lás condiciones moralcs y materiales de los trab¡jadore\
haslja el líñite má\imo que permit¿ el in¡erés general dc
la prodücción, silr reparar, fu€ra dc este tope, cn cua¡tos
sacrificios haya¡ dc imponcrse a rodos los privilegios
socialcs y económicos.

Noac€ptan los partldos republicáhG el control
ob.e¡o sollcllado po¡ ¡a ¡€pres€ntaclón del I'artido
So{ial¡sta. Convienen en: (...)

3" Recüñcar cl proceso de derumba¡nieoto de los
s¿la¡ios del campo, vcrdaderos salafios de hambre, ftando
sálaíos mínimos, a fin de as€gurara lodo uabajador una
existencia digna. y crcando el deli ro de envilccimienro del
sala¡io, perscguible dc oficio a¡re los Tribuoalcs. (...)

VllI. La República tiene que considcrar la eDse-
ñaiua como atributo indeclinable dRIEsurjo, en el supc-
rior empeño de cons€guir er la sur¡¡a de sus ciu(üd¿u¡os cl
nayor grado de conocimiento y, fx)r consiguien¡e, cl más
amplio Divel moral. por encimade ¡azo es conlisionales
y de clRse social.

l"lr¡pulsarán,co0 clritmode los pri¡ncros luios de
la Rclúb¡ic.r. creacróx J< escucl¡s (l,r prir¡rc¡ir (n,(i¡an¿r,
establcciendo cantin¡s, roperos. colonias escol¿úcs y de-
mái insdtuciones complemenlari¿s. Se ha de sorneter la
enscñanza privada a vigilancia, en inrerés dc ta cultum.
análoga a la que se ejercite ace¡ca dc la5 escüelas pú blicas,

40 Pondrln en ejecucion lo5 mélodos nc.!5ffios
para asepurar c¡acceso a Ia enseñin¿á mcJia ' superiora
lajuventud obrem y, en general, a los esrudia¡ttes seleccio-
nados por su capaciüd.

Los partidos coligados repondrtu en su vigor la
¡egis¡aciónaulDnomic¿ voL¡da por la Cones Con i¡uven.
tes y dcsañollarán los principios autonómicos consignt-
dos en la Consdúción-

Se orientará lapolitica inrenracionalen u0 senrido
de adhesión a los principios y mórodos de lá Sociedad de
Naciones.
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¿Qué es el fascismo y cómo combatirlo?

Reproduc¡mosa continuación una hoja dep¡opaganda queel Pa¡tido Comunista Revolucionario difundió
€n la manifestación anti-fascista que tuvo lugar el 19 de nolienrbre pasado, en Nfadrid.

El pueblo eslá asisúendo con
preocupación al resurgimienlo de
ba¡da1 nazi fascis L1s -disfr zada\ de
''cabezas rapa¿lal'- qüe vienen agre-
dicndo c inclu$ asesi l rando ascnr.s
de izquierdas, in¡nigrantcs. ctc. Si
queremos luchaf con eilcacia contra
lapesle párdá, debemos emfrez¿r com
prendiendo co.rcctamcnlc cn qué

¿Cuál es el discurso
o roeotogla
del fascismo?

La ideología l¡scisla no fo¡¡a
un lodo írtegro, ni tiene sic¡npre la
misma expresiór. En lodo caso, son
f asgos caracÉnsúcos suyos: propug-
n¿-¡ la superioridád de la nación o de

la ráza propia. la hostilidad hacia los
exranjeros. la unidád nacional a
ultralza (manleniendo y reforz¡ndo
la opresión de lasnaciones p€queñas
o aüasadas): elniliLr¡isllro,cl cr¡l{oa
la fuerza bruLl. alguenero p¡ofesio-
nal y Ia aplicaciónmecánicade laley
natural de la supremacla del indivi-
duo más fuc(c al ámbito social; en
consecüencia. la oposición a la dcmo,
cracia. la máxima restricción de
derechos para la nasa del pueblo; la
aiorarza de glorias c imperios del
pasado nacional para "j üstificar" sus
tcorlas y planes ¡etrógrados, ¡eaccio-
narios; lógicamente, esa
iotcrprelación sesgada y supe¡ficial
de la real idad, loralmente
ánticientífi cá. brotadcloscurardsmo,
del misticismo, del ianatismo ¡eligio-
so, dcl irracionalismo filosófico, elc-

¿En qué consiste
la acción de los
fascistas para alcan-
zar sus propósitos?

El ideal nacional is!a,
chovirrisl¿c i¡nperialisladel t?scismo
exige eliminff todo b que pueda di
vidir a la nación para la¡zaf a éslá a
la dom;¡ación del ¡nundo. El fascis-
mo no recoroce el @.ácterobjetivo
de las contradicciones d€ clase y de
la lucha de clases: es enemigo decla-
rado de la luchade ¡a clase obrem ya
sca ésm revolücionada o de mera
resislencia a la explot¿ción capitalis
h. Poreso, su actuación persigue los
siguienles objetiYos:

- dniquilar a la vanguardi^, a
la pafe más consciente y combaliv4
dcl proleuriado.

- arenoflzar a ras masas para
que seabstengan de luchar contra sus
explohdo¡es y opresores (revenEr
asambleas, marifcsL1ciones y huef
gas, provocar la represiór por pa¡te
de la policía, etc.)

Er estas dos I¡cehs de sü ac-
lividád. rccunen á süs tuerzas de
choque (las SS, las SA. camisas ne-
gras, tálanlcs, bandAs derapados,.,.)
qüe sóto son la pur¡.a del iceberg del
tascismo.

- dcstruir la organización i0
dcpcndicnte de la clase obrcra y
reemplazárla por el corporativismo. o
s€a, la conciliación de in(ereses de
obrcros y pa¡ronos unidos por oficios,
a semejan:ra de las viejás corporacio-
nes de gremiosen la Edad Media(por
ejemplo, el sindicalo vertical er la
Espaia de Franco).

La bistoria nos brinall expe-
riencias de realización de los planes
fascist¿s cn Alemánia, Ilalia, España.
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etc. y debemos recordár a las jóvenes

Senemciones qué süpüsiero¡r: la Se-
8ünda GueÍa Mundi¿l desatada por
las polencias fascishs se cobró cerca
cle 60 milones de vlclimas; ¡a Cuerra
Cilil Española - provocada por la
minorÍa más parasitaria y exploudo-
fa cont¡a el gobiemo republicano
elegido democrática.men(e- s€gó casi
un millón de vidas; el exterminio de
millones de judfos, Bitanos, comunis-
tas, sindicalistas. progresistas, etc.

¿Cómo es posible
que el fascismo

llegue a arraigar
en las masas?

Las contradicoones enüe cla-
ses y naciones son ün hecho en el
capit¡listrro y su inevitable agudiza-
ción conduce a un empeoÉInienlo en
la situación de las masas, El fascismo
propo¡ciona una interpretAción fácil
de este hecbo, unas veces invent¡ndo-
se alucinanles conspiraciones
judeo-bolcheviques o . iudeo-
masónicas y otras veces con idcas ta¡
simpl istas y superf ic iales como
responsabi l izar del  paro a los
inmigran@s que "quitan el t¡abajo a
los españoles".

El faicismo empieza siempre
por buscar un chivo expiatorio (los
jüdfos en la Alemania nazi, los
inmigrantes eo la Europaaclual), con-
tra el que dirigirla imde lamasamás
emtrutecida, menos consciente. Y al
fioal, so "grandioso" plan consiste
cn unir a ¡odas las claies, a la nación,
p¡m sacudirs€ sus problemas a costa
de p€queñas naciones vecinas y em-
prendiendo gueffas imperialistas
conua otns potenciás con el fin de
arr€bahrles teritorios, mercádos y
zonas de influencia. Asf el égimen
nazi en Alemania redujo el desem-
pleo abase de fomentrr la indusria
mililai de es€ modo, pudo lucgo üti-
lizara su pueblo como cárne de cañón
pa¡a ocupar y esclavizar a naciones
enteras, lodo en inerés de un puñado
de capitalistas, de la casu nilit¡r y de
Ia burocracia de las orga¡iz¡ciones
f¿scistas.

¿Cuál es el
carácter de clase

del fascismo?

El fascismo es ona ideología
derivada del nacionalismo y dcl so'
cialisño ¡eaccionario del siglo pasado-
En definidva, es una€rpresión ideo-
ló8ica de la pequcña burguesía que se
ve eliminadá, comocla9e, en el proce-
so de dcsa¡rollo de la sociedad
cápit¡lisla Este sólo deja en pie dos
clases opuest¿\: la burguesfu y e I pro-
letar iado- Dado su carácter
pequeñoburgués y, por lanto, caduco,
la fuer¿adel fascisñonopuedc expli-
carse sólo por los sueios de
conciliación enúc clases. Cuando ¡as
cootradicciones sociales seagudizan,
el gÉn capitál encuenúaen el fascis-
úo una ideologla y una fonna de
organizacióD de su régimen adecua-
dos pa¡a aúaer cons¡go a la pafle
menos consciente de las maras opri-
midas. aplastar la revolución
proleL¡ria y satisfacer sus apeLitos
imp€rialistas. L¡ fuerz¡ del f¡scls-
mo r€s¡d€ pu€s en la propl¡
burgu€sía.

¿Por qué el
fascismo resurge

precisamente
ahora?

La creciente descomposición
del capi|alismo obliga a la bu¡guesfa
ai cremenurr cada vezmás ¡a explo-
lación del proleú¡i¡doy ale los pueblos
oprimidos (paromasivo,preca¡iedad
dcl empleo, reducc¡ón de salários, de
codiciones de vida, de derechos pa¡-¿
los explofados, imposiciones e inter-
veDciooes militrres directrsporparte
dc las grandes potencias conua los
paJses del Tercer Mundo so pretexto
de defender la "paz", la "libertad",
etc.). La deÍota del bloque del Este en
la guerra fría ha úaido coosigo una
situación de ¡elaliva unia,ad enúe las
grandes potencias; sin emba¡8o, esta
unidad está abocada a resquebrajafie
y Ia tendeocia del imperialismo a
resolver sus contradicciones a tr¿vés

de unaTercera Guena llundial \a a
af'rÍraJse cada día más, La cla-sa do-
minante está preparando l¡s
condiciones pám hacer f.enle a esul
persp€civa y e¡ resurSimien to de la,i
ideas y organizaciones I-ascis¡as cs

¿Cómo combatir
eficazmente al

fascismo,
cómo derrotarlo?

El discurso d€mocrát lco.
burgués cs ahsolut¿nrente estérll
pára fÍcn¿r al I¡¡cis¡¡]o. Nlás bien
ayuda a ¡ropagar la\ idca\ _," fonnas
de organización de tales
ener!úmenos.Estediscurlo queesel
que prcdican el gobicmo, I¿s dircc-
ciones de CC.OO., de UCT. IU, etc.-
s€ bása en que ¡ademocr¡cia p€rmite
resolver las contradicciones de cl¡sc
por medios paclficos y, por consr-
g u r e n t e ,  n o  e n c u e n t r a n  o ¡ r 0
¿¡rgumento cont¡a el fascismo quc
condeoar la violencia y la inrolera¡l-
cia. Pero esle planream ienlo es falso:
pafa empezif, resull¡lque esos resPc-
Ebles "demócratas" no ¡epüdian
toda violencia pueslo que consideran
legítima l¡ que pracdcan el ejércib,
la policía. los t¡ibunales. las cárce les.
etc,; además, cuando ¡as masa\ se
sien@n oprimidás por una explota-
ción, u a miseria, una in¡usticia
crecienrcs ("orden" social que aque-
llas institucioncs lienen pü misión
defende¡) bacen t'ien en desoír los
semones pacifisL,rs y tolcrares de t¡l
situación. ¿Por qué no va a ser legiti-
ma la violencia dc las masls conúa
los sosten€dores dc ümt¡ ignominia?

No, el desa¡¡ollo de las conúa-
dicciones sociales y la consiguient€
violeoc¡a no pueden evitl¡se y, en
ello, está precisamenrc l¡ solución. El
p¡ob¡emá no es "vlol€ncla" en g€.
neral s¡no violeDclr con qué rines,
ejerc¡d. por qu¡én y co¡tra qulén.
I-os ¡mbajadores, la g¡an mayoría dcl
pueblo dcbemos condena¡ y combaür
al faschmo porque s¡gnifica violen-
ciaejercida porelcap¡!al ysus buesres
conra el movimie|lo obrero y de
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liberación nacional. contra toda rei
vindicación democr{tica: y porque
tiene por objetivo reestrüctur¡r el ré -

Simen burgués p¿lra acreccntár la
explo@ción de las masas y lanzarlas
a devastÁdoras y criminales guerra-s
cle rap¡ña.

Desde luego que para derfotat
al fascismo, hemos de combatirloen
todas sus expresiones y. en ello, unir
a todo aque¡ que haya comprcndido
siq0¡cra un aspccto parcial del pro-
bl€ma. Pero, debemos ¡eneren cuenta
qrc, si Ia fuerra que lo respalda es el
pmpio régimen capihlistá, la bu¡-
guesfa y su Esmdo, sólo existe en la
socicdad una fucr¿a capaz de derro-
t2rlo: la clase obr€ra. Por su posición
en el sistema capihlisla y en cuanlo
Ome conciencia de sus verdaderos

¡¡fereses. ninBünr Iueúa podrá im
pedúle seor har al réB inen .apilalisLl
(incluidosü elga dro fil\aista). y rea-
lizar lAmás grtuldiosa revo¡ución que
conduci¡á a la sufres ión de las c lases
y, con ello, de kxl¡ oprcsirt y cxplo-
lació0.e elComunismo. Poreso, no
debemos t€nr€r al fascismo ] sípo-
n€rnos ál s€rvlcto del prol€t¡ri¡do

J pr€parar pacl€nte, t€naz e inteli-
gentementela ReloluclónSoci¿lista
Prol€t¡r1..

Todos los antifascisla.s que
qoicr¿ur s¡,'r consecuenles has¡a el fi¡
deben mcditárcsln cues¡ión. Y. en las
condiciones actlales cn quc Ia cla-se
obrera caree de concienc¡¡ y organi-
zac¡ón propias.la tarea primem es
Remnstltulrsu ranguardir, el ver-
daderoP¡rtldo Comuhlst!. Estosólo

podrá conseguirse bajo la roj a ba¡de-
ra del marxismo-leninismo y del
intemacionalismoproletario, en dura
lucha contra la burguesfa y, pri¡ci-
palmenle. su ñanifestación más
peligrcsa (por encont¡ajse en oues-
r¡as propias filas)r el opo¡tun ismo y el
¡evisionisúo, Sobre estos traidores -
que han destruido los parl idos
comunislas y las revoluciones socia-
listás- recae la responsabilidad mayor
del reforzamiento del imperialismo y
del fascismo.

¡Abajo el fasclsmo!

¡Alrajo el revis¡or¡smo!

¡V¡v¿ el marrismo-lerin¡sño:
¡Po¡ Ia Revoluc¡ón Proletarla,

reconst¡tuyamos el Pa¡lido
Coñunist¡l

,fl 7r#.,""*.n*.'",*.
isólo e¡ ¡rtitascisdo desm¡ni l¡ slm del cüchlllo.

"Que la burguesla se sobresalte, se irite hasta perdcr la cabeza; que rebase los llmites, haga
tonterfas, se ver¡guc de antemano de los bolcheviques y se esfuerce por aniquilar (en la India, en

Hungrfa, en Alemania, etc.) a cen¡enales, a milcs, a centenares de mil€s de bolcheviques de ayer o
de mañana; al obrar así proccde como lo han hecho todas las clases condenadas por la historia a
desaparecer. Los comunistas deben sober que, cn todo caso, el porvenir l€s [,g¡tenece. Y por eso

(y debemos) unir el máximo de pasión en la güu lucha revoluciona¡ia con la apreciacióri
más frfa y serena de las furiosas sacudidas de la burguesía."

(l-enin . La enfermedad infan¡il úel "¡:qüierd¡smo" en el conun¡smo
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Elecciones a la Duma en Rusia

Luces y sombras del triunfo "comunista"

l¿s pasadas Elecciones I-e-
gislativas en Rusiase h¿n saldadocon
la victoriadel llamado Panido Comu-
nist.l de la Federación Rusa (PCFR),
lideradoporGuennadiZiugánov, con
algo úás del 20% d€ los votos. Al
igual qüe ha ocunido ya en Polonia,
Bulgaria, los l¿inders de la antigüa
República DemocráticaAleman4 etc.,
los ex-comunis¡as van recup€rando
posiciones e incluso las ¡ienüs de sus
países. Los medios de comunicación
capit¿listas relatan estos hechos con
tono burlón como, por ejemplo, el
tir]ular Que rienen los " rojos" , don-
de lá,\ comillas no las ponemos ya
nosolros sino el diario bu¡gués ¿'l
Mr¡¡d¿ (l). Sólo manifiestan cieía
preocupación en cua¡to la progresió¡
de esos "rojos" pueda significal un
repliegue de los palses del Este euro-
peo hacia posicio¡es úás nacionalis-
tas y a¡tioccidentales.

¿Cómo interpretar
los resultados elec-
torales en Rusia?

Desde luego que lavictoriadel
PCFR, seguido de los
ultfanacionalistas de Zbirinovski
(Pa¡lido Liberal Democrálico), y la
deÍotadel actual Gobiemo de Yel|sin-
Chemomirdin, significa un recbazo
de la mayoía de I¿ población al pro-
ceso de reestructuraciól capitrlista
que se eslá llevando a calx) (el alto
índice ale abstención -35%- refuer¿a
incluso esta conclusión). Según
Ziugánov, de 148 millones de babi-
tantes, Rusia tiene 20 millones de
parados, l5 millones de hambrientos,
s€is millones de refugiados, dos mi-
llones de niñossinescuela, un millon
sin hogar, sala¡ios y p€nsiones de
miseria, etc. (2)

Con estos rcsultados, la mayo-
rla ha expresado, además, que prefe-
ría la situación a¡terior, a¡tes de lá
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gran crisis del úlúmo lustro, cua¡do
Rusia era una superpotencia más o
menos estable en el interior- En este
volo de rechazo a la situación actual,
se expaesa la volunhal de conservar
las conquistas sociales del pasado y
una idea más o menos vaga de que el
socialismo era mejor,

Sin embargo, este fenómeno
no debe entusiasmamos: no tiene nada
de ext¡aordinario que las masas reac-
cionen contra todo fort¿lecimienlo de
labürguesíaydesDrégimendeexplo-
taciór¡ (y más aun en momentos de
crisis).

El verdadero
carácter del PCFR

l-a altcmaüva vicloriosa que
ha salido elegida es el PCFR, un
pafiido descá¡adamente revisionisa,
€nemigo de 1a clase obrera y de su
caosa: el socialismo. Veamos, si r¡o,
algunas perlas alel "camarada"
Ziugá¡ov, ex-lider del amalgama de
fascistas y r€visionistás que se creó
con el nombrc de "Frente de Salva-
ción Nacional":

"Willy Bra¡dt es uno de mis
ideales y me apunlo a muchas de las
ideas socialdemlócratas". (3)

"En cuanto a lo del
monopolismo€statál,nosoEosco¡si,
derarnos que no es ya viable. El mono-
polio de la propiedad, del p{ner y de
la información f¡re la razón principal
del derrumbe de la Unión Soviética y
de su Pa¡tido Comunista y tcnemos
ple¡a conciencia de ello,

Nos da¡nos perfectamente
cuenta de que ese monopolio árruinó
a nuestro país y llevó asu dirigencia
a eshnc¿Irs€ y a degenemr de t¿l
manera que lermioó por tr¿iciona¡ en
fo¡ma flag¡ante a los inte¡eses nacio-
nales.

Por tal ¡notivo estamos a favor

de lacoexiste¡ciade distintos ripos de
estruclural económicas. dando, eso
sí,la p.ioridad a los modelos social y
colectivamente údles. (-..)

A esos emprcsarios privados
de nuesro país y del exterior que
eslán alarmados !¡ai la vicbria del
Panido Comunista en las pasadás
elecciones les decimos: quédense t¡an-
quilos, porque tendrá¡ 1a5 condicio
nes más ventajosas pafasus inversio-
nes, para los más amplios co¡¡actos
comerciales y garan¡las pam el usu-
fructo de ganancias legales.,,

Una de nuesl¡as principales
melas es la ale reunir a la nación rusa
que fue conquistada en varias oporb,
niahdes, pero nunca dividid¿ como lo
está ahorq cuando 25 millones de
nuesúos compatiotas residen eD el
exterior. Queremosque la Unión So-
viélica se reconsúluya paso a paso
media¡tecompromisosvolüntarios .
(4)

"En los países civilizados, las
contradicciones enm el Íabajo y el
capitál son eliminadas. Cuando el
PCFR alcance el pode¡, dará prior!
dad a los intereses nacion¡lesde Ru-
sia. Los llamamienlos que procedan
de movimientos huelguísúcos y que
incite¡r a los obreros al odio de clase
conra sus pat¡onos será0 seve¡amen-
le s¡ncionados . (5)

"... la prime¡a cosa a la que
nosotfosrcnunciafnosesa la víarevo
lucionaria para resolvcr los p¡oble-
nas". (6)

"El productor nacional debe
tener prioridad. cualqui€mque sea la
forma de propiealad. Harcmos lo ne-
cesário pa¡a que tenga jnÉrés en de-
sa¡rolla¡ su producción". (7)

En la gueF¿ imperialista que
sost iene la burguesÍa ¡usa en
Chechenia, por el conrol de las ri-
quezas pet¡oleras del Cáucaso,
Ziug¿inov llama a los soldados rusos a
asr¡mir "los deberes de su juramento
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nilit¡r". (8)

O sea quc cl 'co¡nunismorr

dcl rcFR se resurrcenapobgtude la
propiedad pri!ada. de la competencia
capiLllistr- dcl¡n$ dc los inrc¡csesy
ganaocias de bs cnrpres¿rios y nacio
n¡lismo imperialisla burgués (¿na-
cional-comunismo. nacional-socialis-
mo o s_ial'fascismol). Esa es la be-
rencia del PCUS ¡evisionista dc
Jruschov, B rézhnev y Corbachov: un
partido ul¡-¡aÍeaccionario de la bur-
guesh imperialisür rüsa

La actitud de los
otros "Partidos
Comunistas"

Oú¡s candidiüur¿s cali ficadás
de co¡¡unisbs h¿I) sido itl Porler d/
P¡¡cóld/ delex-jefc dcl gobicmode la
perestroika N. Rizhkov y el bloque
Conuú¡ sta s-R sid l rabaja.lo ra.L\te
último cs¡á conslituido por tres for-
macionesr el ParúdoComt]¡rismObrc'
ro de Rusia. lidcr do por Chulki¡r y
Aopílov: el ParüdoComunisl¡ Ruso
dc A. Prigarin; y el Parido Ruso dc
los Comunistas. encabczado por
Kruschkov. Esta coalición se procla-
ma marxistalen¡nish. aunque -al
mcnos en lo que resp€ch al rcOR-
achaca la contrarevolución funda-
ment¡ünenle aGorbachov y aYelt5in,
pa$r_)do por alto la rcsponsabilidad
de los dirigentes rcvisioDistas de la
etapa anterior(Jruschov y Brézhnev).
Cada unA de eslas candidaturas ha
coDscguido c€rcadel5% dc los votos
(uDos 3 milloncs dc voros).

trfienras. el Patido Coriu'
nisl]ade losBolchcviquesdc la Unión
Soviéúca cuyo prográma he¡nos pu -
blicado en ¿¿ ¡o¡l¿¡- d.-fendió el boi
cot ¡ esús elecciolcs, si bien colatlo
raido parcialmentc con Anpíloven la
propagan&r conuaria a la dichdura
de Yeltsir. Los 4 partidos tic cn ün
órgano dc coordinación, el
"Roskomso_v-uz" -la Unión de los
Comunislás de Rusia-.(9)

És¡os son los únicos dcstaca-
men¡os aurodcnominados marxista-
lcninisms de los que tenemos noti'

De todos ¡nüios. aunque cl
prolcl¡ria{lo ru$ dispusiese dc un
vedadero Paflido Comunist! y de
ura ve¡dadera org¡nizaciór rcvolu-
cionada en léflninos gener¡lcs. ;no
nos engaiemosl Unas simples elec-
cioncs no s€¡íaÍ sulicientes pa¡a que
Rusia relomara cl c¿unino dclsocia-

Raíz de la actual
situación de Rusia

Como ya hemos explicado en
anteriorcs aJ¡ículos, etr la Uniún So-
viética se produjo una conr¿Íevolu-
ción durante la década de Iosaños50.
A paJlir de entonccs, el prolet¿¡iado
p€rdió cl poder político y todo cl
proceso posterior foe dc forü1lecimien-
lo dc Iá nueva clatc burguesa y de su
égimen. EIPCUS ya noer¿comunis
lámásquedenonbrc yelEs|adodejó
de ser en todo uo insrumcnlo dc la
dict¡dura del prolctariado p¡ra en-
carnar ladicladura contrafi cvoluc¡o

oaria de 1a burguesía burocñticaas-

La actual situaciór¡ dc Rusia
noes fruto de un recientc ¡ropiezodcl
sG*ialismo siro cl producto de una
l¿Irga y vickriosa lücha dc la clase
hur! ucsa. Por eso, Ru\ ia no !olvcrá al
s¡)cialismo si no es desaffollando la
lucha dc cla\es. mediante una ¡ueva
Revolución Socialisl¿ Y ello exigirá
un largo y duro proceso dc p¡ep¿r¡-
ción ¡olficl dr h clasc nbrera Lis
masas explotada-\ dc Rusia aún no
dis¡inguen clanmente el socialismo
cienúfi co, del revisiooismo: por eso,
¡nientr¡rs eD u¡ros la añoúora del
p¡s do socialistí no se transl orma en
fir¡¡¡c voluntld de co¡nbate. eu olros
el recucrdo de la oprcsióo bürgucsa
con iorma-s rcv isionisLT los deja cla-
lados en la rfta del esccpticismo
políúco.

Er Rusi¡, al iguál qúe e todos
los países, la larea princip¡d de los
obrcros más conscierrtcs es Rcconsti-
luir cl Pa¡údo Comunish para recu-
pcr¡J cl movimien¡o prolcurio revo-
lucionario v, de ese modo, Fxxler de
notar la contraÍrevolución burguesa
y rcemplazar dcnnitivamente cl régi
mc¡ capitalisla por el Cornu¡rismo.

Los ¡esulLrdos de l:rs pasadás
elecciones c0 Rusia serviráll de estÍ-
mulo, sin lugaradud¡s, no sólo para
q!e los oportunist¿s prosiga¡ co sus
sucios marcjos, sino l;lmbién para
qlc los co¡nunrscrs vayan co¡npren-
dicndo mejorl¡s tareas que lesaguaJ

*"¡cok¡s Gat.i.l

NOTAS:

(l) El IUDn¡lo. domingo 2-l dc diciemb.e
de 1995 - Crcnic¡
\2)  EtMundo.2 l t l2 t95
(3) ELMUn¿o t9tt2l95
({) Anículod.G. ZiúBánoven l¡Tribura
Li,bt. d. El ilua¿o .2ltl1t9S
(5) ,lt¿r.¿fsrj ,Vór ¿rt del ?8/E/91, c¡¡
,ló cn Soli¿a¡rc ¿el311a6
(6) P¡¿r¡kdel I Cl/8/91. ciLrdo en So¡il.¡ir¿
dc¡3/ lAó
l7 ) Pot 

"rest 
ld p<t t¡a sot i¿t i.d . ptn'

flélo clector¡l d¿l |CFR reprcduc¡do en
P ruv.la.lel2lll0l95, cit¡da cn Soli.taire
dcl3/ l /96
(8) K¿esinss Histons.h A r.hi¿f. jútio d.
1995..ir¡do cr S¿/¡d¿i¡? dcl 3/l/9ó
(9) sol¡da¡ r¿ - 2otl2t95 y 3ltt96
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Para comprender lo que ocurre en
Yugoslavia

El p.es€nte artículo fue publicado como "dossier" €n el semanario del Pafido del T.abajo de Bélg¡ca

Solidaire, d€l 6 de seprlembre de 1995. Lo .eProducimos aquí Por el interés de sü análists condensado del problema

nacionsl yugoslayo, hoy muy agudo, ysu relación con las injer€ncias de las pot€ncias imp€rirl¡stás €n el ma'co

de su lucha por un nuevo reparto del lnundoi ini€rencias q're han cond ucido a la actüal ocuPación milltar de Bosnia

por parte de la OTAN.

Una macedonia de
nacionalidades

Ocüpada duranre siglos por
imperios nvales, Yugoslavia a vislo
cómo sus poblaciones eran desplazá-
das, divididas, deporiadas, mezcla-
dls en u¡a verdadera... macedonia de
nacionalidades, Yugoslavia" desde
1945 hasla 1991, estaba compuesta
por seis ¡epúblicas (más dos provin-
cias autónomas integradas en Serbia).
Porejemplo, de 8 millones de Serbios,
sólo 5'8 millones vivía¡ en Serbia.
Los demás €staban insBlados en
Croaci4 en Bosnia. erc, S€ les presen-
ta hoy día como invasores, pero en
realidád, resull¿n a menudo "exclui-
dos ', expulsados de su propia regiór.
En los cuadros (que ilust¡an €l pre-
sente anículo), se puede constat¿r
cuán mezclad¿s estaban las naciona-
liüdes. Una situaciór¡ muy complej¿

Bosnia -donde la guera dura
desde 1992- es la república más "mez-
clada":43 millones de Musulma¡es
(con rcsidencia en las ciudades), 31%
de S€¡bios y 1?% de Croal¡s (esen-
cialnente campesinos). Aquí. se ve
claramente que resulta imposible se-
para¡ las nacionalidades sin provocar
purificaciones éElicas. Pretender re-
pa.nir Yugoslavia es tan absurdo como
recolál Bruselas en comunidades fla-
mencas, francófonas, ámbes, españo-
las, ir¿lianas, etc. Absürdo y crimi-
¡aL Sin emba¡go, esto es lo qüe han
hecho Alemánia" luego Europa y los
Eshdos Unidos, imponiendo las in-
dep€ndencias de Eslovenia y de
Croacia en 1991. ale Bosnia en 1992-

Washin8lon y Berlío j uegan a
fondo la carta del presidente
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Izelbegovic, nacionalista musulrnan
que ha impuesto la escisión. Se nos
hace creer qúe el único proble¡na
proviene de una agresión se¡bia. Se
ocultael hecho de que los planesde
repano" occidentáles quieren expul-
sar a los Serbios de deÍas que ocupa-
ban y arebaErles todos los recursos e
infraestruc¡nás económicas, Se es-
cámotea el hecho de que nacionajis-
tas croatas ban masacrado a los Mu-
sulmanes en Mosbr y que esta ciudad
sigue sin est¿¡ pacificadá, pese a que
baya sido colocada bajo la dirección
de un alcalde..- ¡alemán!

También había Serbios que
vivfan, desde bace siglos, en una re-
gión de Croacia, la Krajina. Acaba¡
de ser expulsados por el régimeo
croaa de Tudjman. Esta purificación
émica (el mayor éxodo de refugiados
d€sde el inicio de la gueÍa). no ha
alado lugar a ninguna s¿¡ción por
pafle d€ Occidente. Al contrario,
washington y Berlfn han pariicipado
financiemy miliurmenle en esta lim-
pieza.

EE.UU. y Alemania
sabían que provocarían
purificaciones étnicas

Pala hace6€ con el conúol de
loda la región, de sus riquezas, de sus
gobiemos y de sus zonas militares
estratégicas, Berlín y Washinglon ban
decidido "reo¡ganizff " Yugoslavia,
apoyarse en los nacionalistas más
racisias y formar para ellos Eslados
'puros". Eslo era imposible sin rans-
ferir nasivamente poblaciones o sin
masacrarlas. Esta es Ia razón por la
cual han escogido hacer estallar este
país; es decir que Berlfn y Washing-
ton, pero l¿mbién nuestro gobiemo

belga (y trmbién el español) que los
ha seguido, todos ellos tienco la res-
ponsabiüatad final de eslos crímenes
mo¡lstruosos. Nueslro sislema cap¡la-
üsta que sacrifica poblaciones ente-
ras para realiza¡ sus objetivos egoís-
us, nuestro sistema capitalista es cr¡-
m¡nal.

¿Quién la
ha hecho estallar?
La acción discreta

de Alemania y
EE.UU.

"Delde €l inicioe¡ 199r, y sin duda
antes, explica el general f¡ancés
Gallois, Alemania afmaba a Croacia;
más de un millarde vehículos t¡ans-
portrron armas ligeras, además de
apa¡atosanti-caÍos y andaórcos, mu-
niciones y talleres de repanción".
Berlín dcseaba controlar toda Eü.opa
cen!¡al desde elMar Bállico al Medi-
terráneo- P¿ua eso, era preciso bacer
estallar el Eslado unihrio yugoslavo
y dividklo en una sene de pequeños
estádos más débiles y por consiSuien-
te más dependiencs.

Confmnación de es¡o por el
embaj ador de EE.UU. en Yugoslavia
qoien decl¿raba en el 92: "Hemos
clescubierto, más la¡de, que Genscher,
el ministro alemá¡ de Asuntos Exle-
iores, estaba en contacto cotidiano
con el ministro croata de Asunlos
Extcriores. Animaba a Croacia a se-
parañe de Yugosl¿via y a proclarnar
su independencia'. Desde los años
60, de becho, Alema¡ia alenLaba a las
"élitcs" croatas y eslovenas a colo-
ca¡se €n sü órbi@
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l  lash-b¡ck. Notsdc¡r\ . rque
la bur!:ucsía alcfirun quiere ha.er
estrdlll'cne p¿ús. \'usoslr\ i¡fuccrc¿-
da por cl úarado d! Vch¡lles i nc
diar nc¡rredc\f 'u¡. i ie lagucrr¡  I9l l
18. En l9-rL. Hir l . r  la in!¡( ln i  )  la
desmr!rlel(i. Srgr¡r h operació0 rrbre
el mrfr . .  E\ lo\cnix lue rcparr iLl¿t
enl ' r  . \ lcmani¡ c Iral i . r .  Scrbia \
\f({rr. c¡"r¡ lu.ron iomclidr\ ir un
phI d'r  e\ ter l in io sis l .drál ico.
Kos¡o luc l isadr a l ¡  CÍü Aiba-
nia l r \c i \ r¡  Dor di ! is iooe\ SS luc-

de Bo\ni¡. Una Cr¡n Croaeiu iue
doLldx. con lap¿(icinacil¡l ac¡r'llr dc
]a I ! lc\ i ; r  caúl jc¡ !  delVaric¡no. dc
un.é3i¡n.n nazi l  0\r¡chi  ) .  Su h¡r-
b¿ric \ansuin¡ri¡l(\ ocarí¡ l0{).00i1
ví.t¡nas, scrbiirs. lLidí.rs y giLrnas.
csnecirr l ¡nenlc en cl  s i¡r icsúo (¡rnpo
de e\rcnnirio dc Jrl'cno!ft lHo\. e¡
prcsidcnre cro¡t¡Tud¡¡rran refurhilir¡
este r¿Sirncn fa\cislx y acoge a vi!'jos
cr irni l r r lcs dc gucÍa)

1\liren cl nrapa: la tartici(ir
actu¡ l¡ncorcimpu!sla noesmuydifc
rcnre del J ' la¡ dc Hir lcr. . .

f)icicmbre 91. Alern oiir irn-
for)¿ ln secci i ( í  de Eshlcr l iu y
Cf(nci¡. Si¡t ernlr¡r!o. Euro¡r hllbía
frccrn¡ i¿ado.enu'r frr incipio.elrn r-
Ieni l l l ien|o dc h unidad Yu:o\Lr!a.
D c l o r s .  p o r  e j c r n p l o .  ) c I d o  ^
Bcl!rrdo. dccl¡ró qrc nohabrír cré
dio\ eurofll'os c0 lirro dc scpar¡ci(in.

Iebrero 9:. Fa!oñrhlcs LUn
biéll al ¡nanteni¡nico¡o ilc h unidad
del país. k)s EE.UI-. c¡mbi¡Io htusca-
menlc dc punto dc liste r" se colocáI
al l¡do dc Alenrirnia cuando é\l¡ im-
pone ]a indenrnd.ncia dc Eosniá.
En k) sucesivo. $il.\hi¡r-!t|nr arordr¿i,
fi0lnciarf ) r)sleldrá po¡ ()dos los
¡ncdit\ al régn¡en na.ioDll¡sla mu-
sul¡ntu de Izerc*!o!ic. ) pKnr¡o im'
fx)odrá un¡ rlia0z¡ enúe n¡ciol)alis-
r1l\ croaras y nrc iinralistas ,¡r usulma-
nes. kx enemilos de ater. Objetjvo:
, , , . "-" ,- ' " , ' , ;J, , ; - . : .  _,  r- , . . . : : ; i : .
xpl¡nar a los strbios.

¿Por quú €rtc calnbio rcpcDu-
Io de \\'¿\hrnsronl Tra. ¡r Guerra
ddlGol l i r .  Bu\h. drspr¡és Clhtolr  es-
tirnaron quc p¡rit imporlcr su Nucvo
OÍ( lcn l t fundi l l l .  k)sEE.UU. necesit  r
bur $cios c fic¡ccs paraj u!¡r ül p ¡^-l
de g0nd;únes rcS ion¡les. En Europa.
escogicron a Alcnrania. Est¡. refor-
zadi por laahsüciór de IaRDA y el
h u0d imie¡ to de¡ !(ri¡lismo en el cste,
doniraha caür lcz m.its la Unión
Eu()pca tx)r su ¡{Jrcncia económica y
polliea. Un geldarme idca¡Jx)rcoo
s¡guienle par¡ l¡ Europ¡ cent¡al y

ScSUodo !endanne rcgiooal:
TurquÍa. \\'a\hi¡r!lon cuenLr con ¡os
g¿Dcriilcs l¡s.isr¡s de Aokrrn p¡ra
controlar Oriento llfcdio y su pcúó-
lco. Turquí¡ l r ¡bía ocuprdo Ios
B^lc¡ es ) untl pnrte de Yusodayi¡

{jurnnre !ari$ sisk\. H.ce (do por
re!rcsar. $'¡shingtL¡n la anima.

¿Bosuir  cstá dir i ! ida por un
pnnido nacionalist¡ i¡rlcgfi\m:' Eso
¡lo .s gfarc t¡ra \ \ashinlron. Al
conra¡io. incluso. Dcspués dc la re-
prcsi(tr de loslrlcstinos I dc\pLré!dc
l¡ Gucra dcl Gollb. lo\ EE.UU. sc
h¡t'Í¡n !üel¡o rnut irnpopül¡res en.¡
nrundo árabc e isl¡fi n'o. Sostcni¿odo
l¡ bosria mu\uLnana, pucdcn haccr-
sc pasar por los gfá¡dcs dcfensorcs
. i : l l  l : i : : .  ' . : : i l l : r  1

a Irárr. aTurq!íaa financiiu lal.of'¡'
gaci(tn dcl integúsmo eI Bos¡ria.

EJ¡) ¡ruc\c a rcl lcr ión:

Desdc i¡ce ar'1o5. k)s -qobicr-
nos hc1-q¡\, l')s püúdos hurgucscs I.
al¡ro esri los frscis¡as ¡|¡c a los
t¡¡hajadorc\ ijlrnigrant!\ de origcrl
¡r : lbe.PL'rqucdividie doasíalacl¿sc
obrera. debiliL.ln su resislcncia. Pcro
¡)ro{ro ¡ado, cs(os mirmos !obiemor
oceidentalcsjuegal| en Bo\nie la car-
ta del intrSris¡no mu\ulnán p¿r¡
mcjorconrolú unaresi(1l)  )_ di ! id ira
l¡rs I'ucblos. iQue h if'o.res Ía I

¿Cuales son
los verdaderos
objetivos de las

grandes potencias?

Estados Uuidos

Emrur'¡irdos en u nr !ucna eco-
nómica con Europa t  Japóo, bs
EE.UU. esperan quedrr como únicn
superpdcncir r¡undirl y r!sc^¡rlc
cl acceso l'ri !ilesiado l()rmcrcado:i.
a las mat!'ri¿rs pr'mar, ¡ l¿r mÜlo da
obr¡ bar¿L1. Púa eso, su superioridcd
mililár es su prirrcipal iugrda. Was-
hirgtonsesir !edcel lapiúaconúol iu
hs zon¿L\ esúategicas dcl mundo. Y
p¡ivafa sLrsrivi cs del ¡cccso dircc to
a las malcr i ¡s fr imas dccisivas.

Püa EE.UU.. .r)rtrolar el
p€uóleo dc Oricnte iUedio (y uúnbié|l
del f l  cx 'URSS)esvi lal .  El  Meditená_
nro es la pri cipal rurx hilc'a eslc

t^-Lróleo y ¡os 8¡lcall¿s sorl una re-
gión estr ógicn parn control¡r elTi|o lJ ¡lspons¡Lrili!l!d fúnd¡m.úrldcl É!¡ioris¡¡o e¡ csl¡ Suora o¡ccionúi¡
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Ifedircrránco. H€ aquí por qué Yú-
goslavia es más importáIrte de lo que
se cfee para las grandes polencias,

Debilitr¡do y controlando los
distintos Esudos formados después
del desrnantelarniento de Yugosla-
vi4 los EE.UU. quieren priva¡ tañ'
bién a Rusia de toda influenciaen los
Balca¡es. Washing ton teme en efccto
que vuelvaalcomunismo. O bienque
caigaen uo ultranacionalismo qu€ se
enfrenE a la doúinación USA. Por
otra pane, EE.UU. no están sin duda
descontentos con que es|a g0efa se
prolonguecnlasmismaspüe asdcla
Unión Eu¡opea (uE). Eso dcbiliB a
su principal rival económ¡co. Para
exlendersu infl uenciay ladc IaOTAN
en losBalcanes, un estado de guera,
más o menos pemanente y controla-
dá, le vienemuy bien. Ev¡dentemen-
te, csto no s€ dice,

Para c€fiar el camino a Rus¡a
y ma¡tener el orden, los EE.UU, se
apoyan en socios privilegiados: Ale-
mania, Turqufa. Y tarnbién cn cienas
lucr¿as integristás, Todos estos obje-
tivos pueden s€f cont¡adiclorios enúe
sí. Hc aquí por qué la polílicanorte-
anericana es a mcnudo" cambian-

Alemania

Berlln quiere llega¡ a ser ula
nueva superpotencia. ¿Sus métodos?
1. Poner a la llE a su scrvicio y
dom ina¡ sus mercados. 2. ExtendeÍsc
bacia el Este haciendo eslallarcieros
países (checoslovaquia) para mejor
absorverlos o cont¡olando otros (Po-
loo¡a, Hungrla, Estados BÁlticos...)
3- Dominar los Balcanes, por unto
liquidár ¡oda resisteÍcia serbia, 4,
Desaffolla¡ üna fuerza militar y con -
dicionara la opinión públicaparaque
acep¡e intervenciones militares c¡da
vez nás expansionistas. Ref or¿areste
ejército gracias al poder nuclear fran-
cés,

Al Érmino de esle camino,
Alema¡iapod¡fallegara enfrent rsc
con su aliado actual, los EE.UU. Es-
tas rivaliüdes crecientes, en un capi-
lalismo incapaz de superar su crisis
económica, podlan llevar a una nue-
va gueÍa Europea, inclüsomu¡dial.
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Francia y Gran Bretaña

Estas potencias buscan úm-
bién refor¿ar sus posiciones cconó-
micas, polÍricas y militares. Dcsban-
cádos en C¡oacia y en Bosnia por
EE.UU. y Alemania, cuenl¡jr más
bicn con su aliado histórico. Serbia-

Como potencia\ de segundo
orden, se ven obliSadás a s€gui la
agresión americo-alemana contra
Serbia. Ya en la 8ücrr¿ dcl Golfo,
Pa¡ls se babfa visto obligado a at¡car
a su ex-aliado iraquí, Pero, en el
fondo, mienF¿sque Berlln y was'
hington quieren liquidar toda capaci-
dad de res¡stencia serbi& Pa¡ís y Lon'
dfes propugna¡ más bien una solü-
ción "equilibmcla"r Un cornp¡omiso
eDúe croal¿s, muso¡manes y serbio!
que no debilite demasiado a estos
liltimos. Pero todos esún de acuerdo
en impooer planes de pa ción que
vie enas€rdehechoenpurificaciones

cutrcas.

Franceses y britálicos sc h¡n
apresur¿do a ocupar una posición
militar impoíante para ocupar el te-
rreno y no verse rodeados. La bo¡nba
nuclca¡ francesa ticne el mismo sig-
nilicado: nosoúos l¡mbiérl. queremos
ser una grar poteocia capaz de poner
de rodill&s a los pueblos del mundo.

¿Y Rusia?

No tienc actoalmente medios
para llevar una polílica de gra0 po'
lencia en los Balcanes. Seda efróneo
pooerla cn pie de igualdad con lás
g¡andes potencias que agreden a Y u-
goslavia. De hecho, Yugoslaviasifte
de rcp€ticiór: Occidentc se prcp¡ra
para intimidar a la ex-URSS en prc-
visión de una revuelh soc ial o nac io-
nal¡sta.

Mich¿l Colloa

El Nuevo Partido Comunista
de Yugoslavia, sobre esta guerra

Bra¡ko Kihnovic (presidenle del NrcY): Hay que ver la cor¡elación
de fuerzas cn el pláno mundial. Alemania y los Esmdos Unidos llcvan a cak).
de hecho. una guena de agresió conúa nuesúo paJs. Desde la caída del
bloque del Este. estos palscs úalan de insL?ur¿r por lodns pa¡tes su Nuevo
Orden trlundiál. Tudjman e Izetbegovic no son más quc ¿genles, porenterc
en manos de Alernania y Estados Unidos. Milose!ic e incluso K¡Jadzic se
oponen a esle repano de Yugoslavia orques¡ado fx)roccidentc. Es la razón
por la cual debemos apoyar¡es parap¡oseBuir laluchaco0rael Nuevo Ordcn
Mundial. Debé¡ hacerlo comprendcren Bélgica.

Pero nosolros somoscomunistas y. naturalmcote. viúnos ¡nás lejos que
Mitosevic y Karadzic. Karad¿ic es un nacionálista ) urr monáfquico. Lucha
en nombre del nacionalisno se¡bio y no por uoa Yugosluvi¡ u0ilicde. Por
ello, nuestro panido cstá oryanizado de manera se¡ni-cla|ltleslina cn Bosnia.
Ahom, trabajárnos juntos conra las gÍudes polcDcias pero. llcsados a un
punto, Karadzic s€ volverálambién conra nosoúos- Nlilosc!ices un s(xiirl
demócrata. favorable a una Yugoslavia unificad.r. En c¡ plano cx¡erior. cl
gob¡emo trata de conservar sü independencia con raspecto a EuroP.t ! EsLrdos
Unidos. Nosotros lesapoyamoseneslo.Enelplánointeno,scualásobre todo
de privatiza¡las cmpresas delEst¡do yde dcsanollar e¡ capil2i acioflal. En
la actual¡dad, en mi empresa, bay una luchA de hs obreros conlra esta est¡
privatizacióD. Nuestras gentes intent¿¡ dirigir esta lucha con tra los plares del
gobiemo socialist¡. Para ¡nstaurar el comun ¡smo cn Yügoslaviá, natuÉlmcn-
te, no podrcmos co¡rla¡ con los soc¡alistas y los aDúguos titoístas, Al mismo
tiempo, tod¿vía queda¡ en esbs panidos, n0merosos m icmbros que están ftor
elcomunismo pero que no han co¡nprcndido aún porqué hace falta un nucvo
PC que combala al revisionis¡no y al relbnnismo"-

tSolidaift - I5/t I/95J
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Eslovenia

'Pobhción I 
'9 nillonds {EsloleDos 8?t

Cñ¡t6: '?? Se¡bios:-1% vrr ros
1'3q. )
*L¡  r€públ ica nÑ neuire. r !sre le vcces

úalor quc lr dc la r.gióD mts Pobrc.
Kosovo). EdolcniJ iuc cmful¡,lu J lr

es.isión ( 1991) Por Ahr¡¡nLJ

AUSTRIA

ITALIA

Voivodina

'Ccpi t ¡ l :  NoviSrd
'Pobhción : nillo¡cs (seüios 57'ii
Hú!-taos l7q¿ 'YusoJalosSc¿ Vdior
l l q  )
.P¡ovinc i r lu t¿ ' ¡onl1u¡ id¿.Serhi ¡  No
h¡ h¡bido e¡f¡enh,nicntor in elh h¡qa
aho¡r. pe¡o Hu dgrir r!ina l¡s re ivin(lica

Serbia

'Població,r: 5-8 rni-llónes (Serbios 8??. -
luusulmanes 3t - Yu-sódllos 2'5 ?¿ '

*En los aios 80.lUikNevi.. lespons¡ble
dc b¡nca ,v diriBcntc dc l pü¡ ¡ilo r¡ ro Í{r en
cl pode¡. h¡ desri¡do elde\co €¡ro de
los rrab¡jrdores dc Scrbir (nu¡r.rosas
hue¡B¡s) ditundie¡do el i.cionrlirno
serbio y r.primic¡rdo ¡ h pobl¡ción
albanesa dc Kosovo. Ti€¡€ por tanto su
I)¡¡cdercsl1ons¡hilrd¡den h ¡s 3vrcnin
dc I¡s tens¡oDes¡a.nuaüstus. Pctrr sic,¡
pE h¡ deicodi,lo ia unid¡d de Yu8osla
vi¡. lo cu¡l cra otitctivañc¡tc 1a ú.ic!
ntuciói p¡r¡ eriar lrs BUeD!s civil.s
*Aliados: Rusi¡. (;.ec¡¡.
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Kosovo

*Pobhción: I 9 milkrEs (Alb!nescs 82%
'S.rbios l0% Mosuhanes 3% - Cna-
nos:% Vüios ??7.)
+Prcvi¡ci! autó¡omaunid¡ u Serbi.. Víc-

dn¡ dc nuy 8ralcs ¿ircrinün¡cionet po¡
parLc del pode¡ scfbio, la pobl¡ción

aLbJncsa se cncuerlrd b.Jo lr i¡fluú¡rcia
dc loi n¡cior¡lirr¿s pro-EE.ULI.

Fvnsl
CROACIA

sósNle- J'"
HERZEGOVINA

SERBIA
Croacia

iPohl¡ciónr ¡? mrllo¡cs dc h¡lriuntcs
(C¡oa1!s 7li?.- Sc¡bios l?% Y!Boslavos

'Scgund¡ r€eióó indus(riá1. pri¡cipal
b.neficiJ¡iade los rcc!rsos tu.isricos (la
cos¡¡). Aslmismo cnpuJ¡da ¡ h cscisión
c¡ lqrl por Alem¡n¡ D.nlc c¡tonces.
el ré-!únen dclpEsidcnrc Tu.ljmJtr (ru-
cion¿lir¡ neo-názil h! rdolt¡¡lo u¡¡r
Constirució¡ quc disoiñi¡! l miDo'
ri¡s. h¡ cxpúl{¿do "d'rcrcrJñcnre ¡
Scrbros, Yulosluvosdc Zlsrcl¡y dc Irs
ciudadcr. Alenl.do|]o¡Occi,len'e.Crc¡ci¡
ucab¡ llc p¿rar a la purir',.rción ó¡nic!
más brut!l vac¡!ndo KJujinadc sus habi-
tmtei scrbios (200 ̂ :50¡¡il rcfugiadot.
.Amo. Aleh¡ni¿ etr úñ p¡itrc¡pio,luc.

80 t¿mbión los EE.UU.

*na'"oontn
Bosnia

*Pohl¡ciónr,r-3 nilloncs (Nlusulna¡es
43% - Sc¡bios 3l% Crcctas 177" -

Yueosl¿v6 5? Vü¡os l%)
*l-os Musulmmes h¡biun ¿scnci¡ldcn.
re las ciudades, ñicnl¡s que Serbior y
Croa(as son robre tGlocamrs¡nos. Por
esré hecbo,  las n¡c ió¡¡ l id !des ¿stón
i¡€xuicabicúcnte mczchdrr. Si¡ .n hü-
go. b¿jo l¡ presión dc lo5 EE.UU. y dc
Alema¡ia, el p¡esidcnte Izelbegovic {',¡
cion¡lisL1 husulmán) ba imp!.slo l¡ in'
dependenci¡.n... 199? conE¡ la opi¡ión
de la imponlnle mino.ía scrbia
*Año: ItE.(ru y tált|bión Alem¡¡8

Nlacedonia

'Capitál:Skopjc
* Població¡: 2 mill{ines (M¡ccdonios óa%
-Alba¡escs:l% - Tu.cos l-89. -Git¡not
2'7% - Scrbirs 2% V¡rios 4f*)
*&npujada a l¡ cscisiótr por los p!íscr
cccidentrlcs. l-os EE.tiu. han colúado
''obscrv¿dores 

miliLucs cn su frodre¡¡.
T.óric¿m€¡te p¡ru inpcd¡r una á!¡€sión
rcrtia. peoc¡ r..lid¡d quicren co¡r¡ola¡
elfáís y tr¿¡siou¡¡do c b¡sc ¡¡ilüú.
rAm: ItE.UU.

IUontenegro

*Pobl .c ión:  6 l5.000 h¡b i t .n tes
(Monlcnesrinos 62q" serbios 9%
Albdeses 6C. ' Yutoshvos 4Ea - V¡rios
3'5%)
*Próx¡ma { scrbi! (iu.¡as foon¡n la
a.tu.l -Renúblic¿ dr Yüloshvi¡
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Programa del Frente Popular
( Extraclosj

Deb¡do a su €¡l€nsión, reproducims aquísolamente 106 fragm€ntd lnás lmporta¡tes del P.ogram¡ drl
Frente Popular 6pañol de 1916, es deci¡ los que se r€fi€ren a n€didas que supo¡€n üna modificación de h\
relacion€s d€ producción (propiedad) I otras qu€ t¡mbién lfectan al int€rés del p roleta riado, tanto en.uanto a
las q u€ pudles€n allvla r süs condicio¡€s de vida como a las d e libertades polític¿s ] der€chrb, que pudicsen s uponer
un marco ¡nás favorable a su pr€pa.aclón politica rerolucionaria. Sub.alsrnos támblén €sp€cialmenle las
discrepanclas€ntr€los partldos republi@nos (bu¡guesía r€tormista y pequeña burguesía)l los pc.tid6 obr€ft,s
(que, en buena I¡rte, rcpresentab¡n €n rtllid¡d al
sector más ¡adicallzado de la p€queña burgu€sía). girá ¡a aplicación de la mism¡, y sc impedirá que en kr

suce\ivo se utilice pa¡a pcrseguü ideas o ac¡uacione\
Los panidos rcpüblica¡os Izquierü Republicana. po¡ítica-\. (...)

Unión Republicana y el Parido Socialis¡á, en represenh- l"Se promulgará un¡ lcl coocediendo a lar fami-
oó¡¡ del mismo y de Unñn Ceneml de Tr¿bajadorcs, lias de l¿s víctim¿r p(xiucid¿s por hechos rc \ olu.nn¡rnrr
Fedel'¿cióo N¡cionrl de Julentudes Socialis¡as. Parido o poractos ilegates dc la auk)ridad y la fuerza fúbli.¡ cn
Comunista, PanidoSindicalista. PalidoObrerodc Unifi- la reprcsión la adccuad¡ rcpar¡ción dcl daio inl¡ndl' a liN
cación N{arxisl¿r
sin pe4uicio de
deja¡ a salvo los
postuladosde sus
doctr inas, ban
llcgado a com-
prender un plan
político común
qüe sirvade fun-
damento y cártel
a la coálición {te
sus respectivas
fuer¿as cn la in-
mediataconúc¡r-
da electoral y dc
nomadegobier-
no que babrán de
desaÍollar los

IL En dc-
fensadelal iben¡d
y dc la jus¡ ic i¡ ,

cial del Es¡¡do re-
publica¡o ) de \u

paftidosrepubl! M¿nir.rr.ció. d. ¡úb¡lo por.l triu¡lo dcl F¡Gnr. Popular. lundamc¡)[al. \'la
canos de izquierd¿ con clapoyo de las fuerzas obrcras. en le), Orgá¡ica del Tribunal dc Gar:ur ria\ habrá de scr objero
el caso de vic¡oria. Drclaran ¿nte la opinión pública l¿rs de rcforfna, a fin de impcdirque l¡ delcnsa de la Consri-
bascs y los límitcs dc su coincidenciapolític¿, y adcñás, tución resulte cncomeDd¡da a co¡rcicocias lbrmadás cn
laofrecen a laconsideración de lasresuútes o¡ganizacio- un¡ convicción oelr un intcrós coouarios a la salud dcl
nes repüblicanál y obrcras por si esliman convenien te a los régimen. (..-)
intereses nacionalcs dc la República veni¡ a in¡egraf cn l" Se decl¿ra cn (rdo su vigo¡ el principio de
lales condiciones el b¡oquc de izquierdrs qüe debe luchar autoriü1d: pe¡o se cornprorncte su ej e¡cicio sin meng ua de
frcnle a I¿ reacción ct¡ las elecciones generales de dipu ta- las razones de litrerBd y justicin. Se revis¿rá la Ley de
dos a Cortes. Orden Público, para quc. si¡r pcrde¡ nada de su eficacia

dcfens¡va, garanúce Ineior al ciudadano con tra la arbitra-
I. Como supuesio indisp€nsable de p^z pública, los rie¿lad del Podet ádoplá¡dose Lllnbién las medid¿s necc-

palidos coligados sc compromcten: s¿rias pam evi6r las prórrogas abusivas de los €stados de
l" A conceder por ley una arspliaamn¡stía dc los cxccpción.

delibs polfico-socialcs comelidos posteriomrene a no-
viembre d€ 1933, aunque no hubieran sido considerados
como tales por los Tribunalcs. Alcanzará kmbién a aqué-
llos de igual carácter no comprendidos en la ley de 24 de
abril de 1934. Se rev¡sarán con aÍeglo a la lcy l¡s
sentencias pronunciadas en aplicación de la de Vagos, por
motivos de ca¡ácter polltico;hasta tarüo que se hahiliten
las ins¡rucciones que en dicha lcy sc prescriben, se rcsrin-

l"  Resr¡-
b¡eceriin el impe -
rio de la Constitu-
ción. Serán reclr-
madas l¡s trans-

da-\ conra la lc!

4" Se organizuá uoa justicia übrc de los vie¡x
mL'nvos dc J(r¿rqu h .ocrii. ¡n vile8io económ ico ) nosi-
c¡ón política. La justici& una vez reorgánizada. será
do6dá de lascondicioncs dc indcpcndencia que pro¡nere
la Collstilución. (...)

5"Los casos de violcnc¡a de los agen tes de la iüc¡zá
pública, acaecidos bajo cl ma do dc los Gobiemos reac-

cional- losp¿nido!
coligados:



La Filosofía

INTRODUCCION:

Los d€scubrirnientos cientJficos (pertenecientes a la
histo¡i¿" la economía y la políúca) que hemos venido expo-
niendo en los a¡teriores artículos de Formación Ideológica,
junto con los demás conocimientos que proporcionan las
ciencias actuales, nos permilen una mejor compreosión del
mundo en general. Y, a su vez, este resultado constituye un
apoyo precioso pa¡a seguir impulsando el progreso cientifico
y para guiar con más éxito nuestra práctica social.

D€ hecbo, la filosofía m¿rxista pudo fomularse gra-
cias a los avarces que exp€rimenta¡on las ciencias durante los
siglos XVIII y Xlx. Luego, esta concepción del mundo
orientó a M¿rx y Engels (y, más larde, a Lenin y otros) para
que continüasen el desarrollo de las cicncias sociales en
aquellas cuestiones que los investigdores burgueses se nega-
ban a dilucidar, cegados por sus intereses egoislai de clase.

El proleta¡iado necesita los más anplios conoaimien-
los científicos pára culmina¡ su gesta emancipadora; particu-
Iá¡nente, en cuanto a las cicncias sociales que, adcmás, debe
desár¡ollar al calor de su práctica revolucionaria. Para eso,
teneúos que estudiaf y asumif la concepción marxista-leni-
nista del múndo: el materialismo dialéctico. La comprensiór
del mismo nos va a ser más fácil gracias a lo que ya hemos
estudiado sobre el materialismo histórico, la €conomla poll
tica y el socialismo científico, asl como todo lo qoe sabemos
sobre el modemo desafiollo de las cimcias que no hace sino
confifmar lajust€zadel materialismo dialéclico y su tremenda
utilid¡d práctica.

III

ry
IV

IV

VI

"Así como lafilosofía encuentra en el proletariado su arma material,
el proletariado encuentra en Ia filosofia su arma espiritual.-."

f"ORNdAEICIN
IDECItO@NCA

iNDICE:

La lilosoña marxista:
el material¡smo dialéctico

EL MATERIALISMO

Materialismo contra ideüsmo

+ EImu¡do, e¡te ído cóhto ld rcalida¿
abje¡ira" es, porenterc, tuüer¡ot
* EI¡@víaie oes laJonnade exnrcnch de
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Crftica marxista del viejo materiaüsmo

LA DIALECTTCA
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universal. La ley de unidad de contra-
rios VII
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FO RtVfAC tÓN I DEO tÓC tc¡

El pcnsamiento filosófico, cs decir, el intenrc de
lofmular las le! es más lenerales que gobiemán al mundo
en lodos sus aspecbs, se iniciaen úemposmuy remotos;
pcro lo má¡ imponánte es que la base de la que se pale
(o sirc \icnrtrc c kr! couocirrricnk'\ que lir ptácl'c,
humanapermite. Por lo lánlo, cuaolo más lim¡ada fuera
és|Á, ml\ fantástico y descabellado resulllbA el pcnsa-
micnlo filosófico.

En un detcnninado momento de la bisloria de la
homanidad, con la disolución dcl modo de producción
feudál y el dcsanollo del capitalis¡no, el grtul crecúnien()
dc l¡s fucnas producúvas qüe éstc imprime sirvc de base

La filosofía marxista:
el materialismo dialéctico

frara ün gr¡ndesplieguccultural (mÍ. o meno' irrrrrrirri
ro a la arislocracia y la burguesÍa) que con!h¡.:

-  ¡nr unc ¡ i rulc,  cn un plolrr i .o de Ir '  ( l (n( i3 '

naü¡alcs que s¡rvirá de base al m¡terialismo:
- poroua p¡r lc.  en ur d.siu() l l \ )  d.  l .11Li!r . ¡  !  J.

la filosofí¡r cntcndidn como conocin iento de h.leles dcl
pensamienlo que culmina en l¡ dirll¡ctica idc¡lislrl de
He!el.

itl¡rr va a conlinuar estc desl¡rollo xllclciu¡1.
sometiendo a críúca cslas dos coÍicnlcs y rcull¡rndo los
mejores aporles de ellAs e la conc€pción mrltrial¡!l¡
dialéctica del mundo.

EL MATERIALISMO

De la descomposición de la escuc¡¡ de Hcgel,
surgió Iaconienre de los hegelianos dc izquierda. entre los
qüe dcstaca Ludwig Feue¡bach. Ca-rlos M¡rx, que desdc
lo5 años 1844 45 se ¡dhiere al In¿lerialirmo, cmpie/a
apoyando a Feuerbach en su ruplura con elidealismode
Hegel. No obst¡nte, critica y sup€ra los defectos de aqué|,
lo.cualc( ¡odlan resumirleen la [sltadc con\€cucnri¿ y
launilateralidadde que adolecía su m¡|erialismo. Engels,
rcfÍiéndose a los m icmbros dc esta corrieni€ anteriores a
Marx. co¡nenta lo sigu¡e¡rte:

'Feuerbach era el único que tenía importarcia
como filó$fo, Pero la I ilosofía, esa supuest¿ cienci¡ de las
c¡enci¡s quc parece notn¡ sobrc todas las demás c¡enciál
específicas y lasresurne y sinteti?4, no sólo sigu ió siendo
para él uI lfmite infranque¡ble, alBosag¡ado e iDlangiblc,
sino que. además, como filósofo, Feue¡bach sc quedó a
mitad de camino, abajo era materialista y por a¡riba
idealista; no venció críiicamente a Hegel, sino que se
limitóaechado aun lado como inscrvible, mie uasque,
él m¡smo, frente a la riqu€za enciclopédica del sistcma
hegeliano. no supo apon¿¡ nada positivo, más que una
ampulosa rcligióo del amor y unamoral pobre e impoten-
te". (2)

El malerialismoconsis¡e en conceb¡rel mundoreal
la naturaleza y la historia- tal como se presenta a cual-
quiera, desechando cualquier prejuicio ideálislaque pue-
da deformar la visión del mismoi concebir de ese modo
ta lo las cosas en sí como las concatc naciones o rcl¿rciones
de estas cosas entre sf, sacrincando toda co¡rcatenació0
imagina¡ia quc no co¡rcuerde con los hecbos.

II

Sobrc el paF-lque ha dese¡npcñado el ¡n¡lcrial(-
moen la historia(y que va a con¡inuÍu desempc ñrndo e n
el fu$ro), Nl¡r( destica que, erl el siglo Xvlll. sobre
todo en Fr¡ncia. nohahíasido soltunente u¡n luch¡conlr¡
lan insti¡ucio0es lolfic:a eristentes y. al ú¡it¡x) ttcmfxr.
conúala religión y l¡ ¡cología, si¡lo también...conra lrü¡
meLaJísiaa" (en el sentjdo de 'csP€culación cbria-. l¡
dilererrcia dc la lilosolía sobriu"). (l)

Materialismo contra ideahsmo

El problema cardinal de l¡ ñlosotí¡ t\ cl de Ir
relación cDtrc el pensü y el ser, enre el csnirilu ! Ia
¡utur¿lcza. ertre laidcíry la mae¡ia. i,Qüé es lo nrilnefo:'
Los filósolbs sedivialen en dos Sralxles.amp{\. s!Súo l¡
respuesür que oen áes¡¡ preSunon:

- Los idealistas son los que alimlan quc cl cspíntLl
e\ anter ior ¡  la maErir  ) .  por con' i !uj<nlc.  ad¡ni l (n que.
de algu a foma, el esplritu bacrcado alamalcria. De¡rá!
del idealismo, está, por tanto, la idcade Dios.lu rcligión.

-  Lo. matrr ial lstas sort  l r .  qui ,  a Lr i i rvrr .a.
sosüenen que la n¿turalczaes iutcrior al espÍfilu, el cuál
cs producto dc aquélla. Sot¡ pues enem igos de (¡la süpers-
tición o relig¡ón,Ias cuales falsc¡n la realidad.

L¡s cla¡es do¡nin$es sitmpre haD aprovechado
está fonción distorsionadorá de la rcaliüd qüc tiene la
religión para encubrú y jufificar Ia explot¡cióo qoe
cje¡cen sobrc las mas¡s rabaiadoras.



FORMACIÓNIDEOIÓGICA
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Marx explica. en conúaposición a Hegel, su co¡r-
cepción materialistá dcl mundo: "Pa¡a Hegel, el proceso
del pensámientoal que conviete incluso. bajo el nombre
dc ¡dea, en sujeto con vida propia, es el demiurgo (cl
crcador) de lo.cal, y csto la simple lbrmaextcmaenque
lomacuerpo. Para ml, lo ideal no es, porcl conúario, más
quc lo material traducido y úaspuesto a la cabeza del
hombrc" .(El CopiraL-po stfac ¡o a la 2" e¿ición - C . Mar\\

Podríamos enünciarcomo principios fundame0la-

" Tenemos aue estud¡or
y osurnir la concepción

matxis ta4en inis to del
mundo: el moferiol¡smo

d¡oléct¡co."

les dcl materialismo los siguientes, que Lenin extrae de la
obra de F. EnSels ,4¡liDí¿ri¡¡s (4)i

- El mundo, entendído como la
realidad objetíva, es, por entero,

material:

"La unidad verdadera del mundoest{cn su mate-
rialidád, y esla úlLima se prucba, no por ¿lg un!$ frascs de
charlaún y poralgunos mancjos de prestidigirador, sino
por üna larga y ¡aboriosaevolución de la filosofía y de las
ciencias de l¡ naturaleza',

Es decir que lo que hay de común a todo lo existente
en el mundo (fücm del pensaniento de los hombres) es el
hecbo de scr material. Hasta aqul, hemosmencionado el
concepro dc m¿teria en relacrón con la conciencia para
eiponer el problcma cardinal dc la filosofía. Pcro ¿qüé es
lo que design¿|mos como mat€rla?: el conceplo de materia
opera como abst¡acción, es decir, como renej o generaliza-
do del ¡nundo crterior, el cual esÉ compucslo por una
inliniia variedad de cosas, p¡o€esos y relaciones, 'La

materia -explica Lenin- es unr categona filosófica pár¿
designa¡ la realidad objetiva, dada al bombrc en sus
sensaciooes. caicada, fo¡ograliada y reflejada por nuestras
s€nsaciones y exislente independient€mente de eUas". (5)

La inexistenciade Dios o de alguna idea anlerior,
creadora de la materia sólo puede demost¡arse y se de-
muestra, nada menos que observando eso cuestión en
relación con todo el desarotlo material y cuhural de la
humanidad: vemos asf cómo este desarollo va dest¡uyen-
do uno ras otro ¡odo refugio para el pensarnicnb rel¡gio-
so, el cual eslá llamado en el [üturo a desaparecer. ¿Porqué
no lo ha hecbo todaví4, a pesar del gigantesco progreso
científico exp€rimentado a lo largo de los siSlos XIx y
xX? La respucsla no sólo esá en el interés de la clase

III
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dom¡nanle po¡ sosGner la religióo:

''Cuaiquierreligión noes sino el reflejo fanástico,
en I¿ cabcza de los hombre\. de las luer/a¡ e:{rlriore\ quc
domina¡ su vida diaria. y al rellejarse. dicbas fue.za\
rcrresúes toman el aspecto de fue¡z¿s supm-tercsfe-(...)
en la sociedad bürguesa acoal, los hombres están domi-
nado\ poc la\ condrc¡one' económica5 que cllo\ m¡'mo\
han creado. por los medios de p¡oducción que ellos
mismos han producido. cual si fucr¡ porfuer¿asexrañas.

" Los closes dominonf es
hon oprovechodo

s¡ernDre esto función
disf orsionodoro de lo

reolidad que Íiene
lo religión

poro encubrir y justificor
la explofación

que ejercen sobre
los mosas tro bajodoros -"

La base efectiva, pues, de lareligión subsisrc y con ellael
reflejo re ligioso. Au¡ cuando la econom íapolíticaburgue-
sa haya acl¡r-¿do cielas 'deas respecto a las c¡usas de este
dominio por fuer¿as exúañ¿s, en realidad, oada ba ca¡n-
biado; la economía bürguesa no pucde impcdir las crisis
en general, ni poner a cubiefo a cada capihlista de las
pérdidas, de las deudas y dc la ba¡cafiotá. ni preservar al
úaba tador de I paro y de la miseria. El proverbioes sietrlpre
verdádero: el hombrc propone y Dios dispone (Dios, es
decir, el domi¡io extaño de la foma de produccióo
capitalisb), No basta el conocimiento aunque füera a la
vez más vasto y profundo quc el de Ia economía burguesa"
para someter las fuer¿as sociales al dominio de la socie-
dad; pa¡a eso es nece$rio, ante rcdo, un hecho social. Y
cuandoese bechose curnpla- cua¡do la.ociedad. pose.io-
ná¡dos€ del conjunto dc los medios de producción y
dirig¡éndolos sistemáticamente, se hala libradoa sÍmi5-
ma y a todos sus miembros de l¡ servidumbre en qüe se
ma¡tiene por losmedios de producción que ha producido
y quc sc le oponen como fuer¿as extrañas e iresistibles;
orando el hombre, oo conteoto con prol¡onet dispongai
entonces, sólo entonces, desapa¡ecerá el último poder
extrañoqueaun s€ refleja en larcligión y, co|l Cl. desapa,
rece¡á también el mismo reflejo religioso, seocillamenre
porqüe ya no tetrdrá objeb qüe reflejai'.

IV

El ateísmo cie tífico ¡ros lle\a a comprcrrder la
necesidad dc la Revolución Social puestoquc- puf3 disipar
Iar unrcbla( üe la rel ig ión que cn¡urhr i tn lJ.  . , ,nJr(r 'crr ' .
hay que combatir no só¡o en el lcreno teÓric'¡ (ricndo
absoluÉmen¡e necesá¡io hacerlo) sino tántrr¿n en el
terreno práctico pala úansfomrsr las ¡elacionc.s.\_i3les
materiálesquc sirven aún de ba-se al se nrimien ¡o rcliSjoso.

- El movimiento es laforna de
exístencia de Ia materia:

' 'El  no\, in icnto es el  modo de c\ i \ lcnair  l : t
manem de scrdelanateria. Nunca, ni e|l partc ll:uo¡- hr
babido n¡ pucde haber materia sin movimicnl() 1 ) La
maleri¡ sirr movimienloes tan impensable como elmovi-
miento sin malcria ,

Ivlás adelante, al explic¡r Ir d¡aléctica. n(\ rül¡n
rcmos a esLc movinienlo de Ia materia y a sus lú\c\ mlr

Senerares.

- Las ideas son producto de la
materia:

"Si se considcra de más cerca qué son cl to_nr¿r
miento y laconciencia y de dónde provicnen, sc hdh que
son el produclo del ccrebro humano y que el homhrc
mismoes 0n productode lanatur: e¿a, que se ha des¡ío-
llado en y cor el medio arnbiente; lo cual p!nrr't! com
prender cómo los p¡oduclos del cercbro bunl¡no quc. t¡t
último análisis, son igualmente productos de l¡ ni|tuÉla
za. noestán en contr¿dicción con el orden de ¡a na¡urdcza
y coincidcn con él mismo"-

El pensamiento es producro o I unción dc un órSa¡o
material, el má5 desarrollado deotro de la ni¡¡ur]le¿¿: el
cerebro, Y, además. el p€nsamicnto es prccis:unt¡lta al
modo dc rcflejarse l¡ realidad materia-l extcrk)r cn cl

Crítica marxista
del viejo materialismo

El m¡te¡iálirmo que sefoÍ¡ulabasla lullr)( es. no
obs¡an¡e, dcfcctüoso y éstc, junto con Engels. somete a
crílica sus lados débiles hasa conlerirle u carácter
plenamente €ientífico. Siguiendo a Lenin, Fxjríamos
sinEtiza¡ aquella crítica del "viejo" materialis¡no cn los
slgürenles p0nlos:

l) Era un materialismo "pr€dominantemente
mecanicista" (reducla todo movimiento al movimiento
mecál¡co), lo cual no concordaba con los progrcsos de las
cienciás durante cl siglo XD(.

2) El viejo materiaiismo no tenía un ca¡ácG¡



histórico ni dialéclico (sino mek¡fsico, en el s€nlido de
a¡tidialéctico) y no ma¡lenía de un modo coosecuente ni
en todos sus asf'€cos el criterio de la evolúción, No
enfocaba las cosas eo su proceso de desaÍollo y eD relación
coo lo demás, sino como algo f'rjo, inmu¡able y aislado.

3) Concebfa la "esencia bumÍIna" en abstracto, y
no como el "conjunto de las relaciones sociales" (concre-
tas ydetefminadasenel planobistórico), razón por la cual
no bacfa más que "interpretar" el mundo, cuando de lo
oue se t¡ata en realidad es de "tra¡sformarlo"i es deair.
que no comprendla la iúpona¡c¡a de la "actuación
práctica revoluciona¡ia". (4)

Lu¡wIC FEUERBACH

po nuec tó¡'¡ t o zota c t ce

Es¡a cltica se encucnt¡a desa¡rollacla principal-
mente eo las l¿rir rorr¿ F¿¡r¿rb¿c¡ de Ma¡x y tartbién es
muy interesante el desa¡rollo que de ella hace Mao Tse-
ttm9 ei sr ob,.¿ Sobrc lo prdctica.

La dialéctica de Hegel resultó ser el insru¡nento
adecuado pa¡a coÍegi¡ los viejos €nores del mateaialismo
y coloca¡ aésle plenamenÉ sobrc los rieles de la cieocia:
el MaÉrialismo Dialéctico es la concepción cientÍficadel
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LA DIALECTICA

La dialéctica begeliana era, para Marx y Engels, la
doctri¡a qüe mejor reflejaba Ia verüdera trayectoria del
desarrollo en la naturaleza y en Ia sociedad.

Crítica marxista
del idealismo de Hegel

A difcrencia de Feuerbach, Marx y Engels, al
pasa¡se al ma@rialismo, oo despr€ciaron el aporte de
Hegel y se aga¡raron a su lado revolucionaflo, al método
dialéctico.

"Pero, bajo su foma begelia¡a" este método era
inservible", dice Engels, el cual -tras exponer cómo en
Hegel Ia dialéctica no es el autodesrollo ale la nacria,
sino "el au@desarrollo del concepto"-, conúnúa:

"Como vemos en Hegel, el desarollo dialéctico
qüe se revela eo la naturaleza y en la historia es decir. la
cotrcatenación causal del progreso que va de lo ioferior a
lo superior, y que se impooe a través de todos los ziSzags
y ¡etocesos momenláneos, no es más que un clicbé dcl
aulomovimiento del concepto; aütomovimiento que exisle
y se desaÍolla desde loda una etemidad, Do se sabe dónde,
pero desde lüego con indep€ndencia de lodo cerebro
bümano p€osante. Esta ioversión ideológica era la que
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babíaque elimina¡. Nosouos relomamosa lac posiciones
maErialist¡s y volvimos a ver en los conccptos de nues¡ro
cerebro las imágenes de los obje(os reales, en vez de
considerar a éstos como imá8enes de tal o cual fase del
concepro absolulo. con es!o,la d¡aléctics quedabafedu-
cidaa Iaciencla d€ las ¡cy€s gen€ral6del motlnJenlo'
Ianlo el del mundo erter¡or como el del perEami€nto
humsno (...) Perc, con es1o, la p¡opia dialéctica del
conceploseconvüf t ía simplemenleenel fef l  ejoion.cienle
del movimiento dialéc¡ico del ¡¡u ndo ¡eal, lo que equ i!alía
a poner Ia dralóctica helelirna cábe7a abajo: o meior
dicl¡o. a invenir la dialécúcá, que es¡aba cabcza abajo.
noniéIdola de nic" {2)

" Lo gran ideo cardinol
de la d¡oléct¡ca es

que el mundo
no puede concebirse

como un conjunto
de objetos term¡nados.
sino como un conjunto

de procesos."

Peí¡eah¡dos con la concepción dialéctica- s¡b!-
mosque DLrnca hall¡rernor soluciol)es delintti\a\ nl !cr_
dades eiemas: seremos consclentes co t(xlo molncnlo de
que los resuhados que obtc0gamos en nuc\tra inresúSl-
ción teórica ) en nuesra práctica serán forzosamenlL'
limihdos )'sc hallanán co¡ldicionados por l3s cúcun\¡¡rr-
cias en las cüdes los obrencmos.

Pue s hicn. es¡á forma de ver las cos&\ gora ho! dia
de reconocúniento general. p€ro suele scr :ol¿rrncnrc un
reconoci¡nicnto de palabra" s¡n aplicar lucgo eilrt conc(n-
ción de un rnodo conscclente a todos l(N árnbiros dc h
vid¿: así, por ejcmplo, el reroceso momcntáneo quc ha
supueslolaco r¿Íevoluciónen losandguo\ paits \L)errt-
lisLls cs iüenretadoporla gran mayorí¡ dc l:rr "perioniL'
cult¡-s como u na derrota d€fln¡tiva dcl com un is ¡r,J ) u n:r
consolid¡ción absoluta dclcapilalismo. Éslr ci unr ¡r1-
nitestación i.lclviejo mélodo de irvcstigació¡r !dc l-_nsl-
mienlo quc Hegel llama 'mekfísico .

Como nos la dcfioe Mao Ts€-lu0g: I¡ con.cp-
ción metafí!ica del mundo, o concepción dcl muo¡lo dcl
evolucioDismo vülgar, ve las cosl-\ como aisl¡¿ar- esúti-
ca' y unila¡.rxlcs. Con\idcra lodás las cn':^ Jrl un i\ (r','.
sus fomas y susespccies,comoercmámcnlc aislaúL\ un;N
de oúas y c¡cnramente inmulables. Si rccon(¡_c Io\ crt,n-
bios. ios considera sólo corno aumeuto o dismlnu.rtll
cuantiL.rivos o €omo simple desplazarnicnro Adenrars.
para ella.la c¡üsade til aumerto. dhmiruc(rn odc\¡ln-
¿ámiento Io esú der¡tro de l s cosas mism¡rs, si¡o iue rr dc
ellas, es decir, en cl irnp0lso de füer¿as extemas. Los
met¡físicos sosticncn que las diversascla\cs de cosal dcl
mundo y süs caracErístic¿s ban penn¿urccirlo isu¡los
desde que cornenzaron a cxislir, y quc cullquicr crJDbi()
posterior no ha sido más quc un aumcrlu) o drsminucxtn
cuanú¡a¡i!os. Considemn que lascosas de un¡ delennr0ir-
ü especic sólo pueden dar origen a cosas de la ¡rü\oril
espccie. y asf indefinidtu¡rcnte. yjamás pücdrn tmnrli)r-
marse cn cosa-s de una cspccie distinta. Scgún cll()\. la
explotáció0 capitalist¡. la compe tencia capilillis r¡. la i¡leo-
logía indiv idralista de la socicdnd capil;¡l ina. c rc . f'ucdc¡r
scr h¿lladas i8uá¡menle e¡l l¡ socied¡d crckr\isLr dc ltl
antigüedad, y ¡unen la sociedad primili!a. ) c\iStrrÍr sir)
cambio parit siempre. En cuan(o al dcsiÚrollo s({..irl, lo
aribuye a facto¡es exteriores a la sociedad. Lrlcs corr¡o el
medio geográlico y el cliña. De mancra simplist¡, úata
de encontr¿r las caüsas del desar¡ollo dt ¡¿L\ eo$s lucra dc
clla5 mi\mas, y rechazin la te\i. de lr.li¡lécri(¡ marcria.
lislasegún lacual el desañollo dc las cosils sc Llebe a sus
coDt¡adicciones intemas, Eo consecuc0cia, no pueden
explic¿¡ ni la diversidad cualitati!¡ dc l¡s cosas. ni el
fenómeno de la t¡ansfon¡ación de una e'nlidád en oúa.
(ó)

Asf, rcpresenta un eje¡nplo de I mé todo mellfísico
cl pobre análisis de algunos sobre lo acontccido en los
paises del Este, cuandoatribüycn la causa tundament¿l ya
sea a factorcs extemos a csos pds€s (la acción del impe-
rialismo) o a faclores extemos a l¿ cl¡sc obrcra y al

Limpiada así de su costra idcalis¡a que impedía sü
consecuenE aplicación, Marx y Engels recuperarcn Ia
dialéctica -como doctrina del desa¡rollo ¡nás u0ive¡sal,
rica de contenido y profiinda' pam enriquecer laconcep'
ción ma¡erialista dcl mundo.

¿Y en qué consisE ladi¿lécticá?

Dialéctica contra metaflrsica

La gran idea ca¡dinr de la diaiéctic¿ es "que el
mündo nopuedeconcebi¡secomo un conjuntode obj€tos
tenninados, sinocomoun conjunlodc proceso6. en el que
las cosas qüe pa¡ecen es@bles. al igual que sus ref-lcjos
menhles en nuest¡as cát€zes, los conceptos, pasan por
una serie ininleÍumpida de cañbios, po¡ un proceso de
géncsis y caducidád, a u-¿vés de los cuales, pese a todo su
aparente c¿rácler fonuito y a todos los rerocesos momen-
áneos, se acaba imponiendo siempre u¡u trayectoria
progresiva..." (2)

"Para la filosofía dialéctica no eiistc nadadefini'
ü vo, absoluto, consagrado; en t(xlo pone de relieve lo quc
tienc de perecedero, y no deja en pie más que el p¡oceso
ininteÍumpido deldevenir y dolperecer. un a5censo \in
fin de lo inferior a lo superior, cuyo mero reflcjo en el
ccrcb¡o p€nsante es esta misma filosofía", (4)

VI
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burguesía residual,

Lametafísicatuvo ünar¿zón de ser, en su moment0
histórico: era¡ los dempos en que 145 ciencias natlr¡ales
investigaba¡ las cosas como l,jas e inmutables: se com-
prende fácilmente que el bombre intentáse saber qué era
(aI o cual cosa. artes de advertir los cambios que en ella s€
operaban, Cüándo las investigaciones se €ncontraron lo
suficientemente avanzaalas como pata tener que d¿r ese
segundo paso -el esludio ale los cambios expcrimentaclos
por los objelos dc la natulaleza-, lá vieja metaflsica en¡ró
encrisis. Aquíjugaron un papcl dcteminante 3 descubri'
mientos cientíñcos: el descubrimiento de lacélula laley
de la conservación de ¡a energía a t¡avés de todos sus
cámbios de forma (mccánica, cálórica, eléct¡ica, quími
cá,...) y, po¡ último. la Eoría de la evolución de las especies
vivas de Darwin. Estos y otos adelantos científicos pos-
teriores demuestran "que la naturaleza se mueve, en
última inslaocia, por cauces di¿lécticos, y no sobre ca¡riles
melafísicoj'. (4)

Si hoy dfa los residuos de la mctaflsica logran
embrollár todavía con bastante fuefl a las cab€zas es, de un
lado, debido a la propaga¡da falsaria y apologisla de la
burgDesfa y, de oro laalo, porque el proletáriado y las
ma.sas oprimid¿sdisponen de insuficienles conocimientos
cienfficos y filosóflcos (de abí el empeño de la clase
dominante por limitrr cada vez más la enseñanza general
a una formación estrictamente profesional, a Ia
superesp€cialización técnica elc.)

I¡s progresos dlcanzados a lo la¡go de los siglos
XIX y XX en las ciencias naturales y en las ciencÉs
sociales nos permiten hoy disponerde unayisiór general
del mundo enleramenle cienfñca: estamos ya en condi-
cionrs Jc cu'¡r lu ir  la.  interclacrones, l isconcalen¿cion(.
y las tendencias que la filosofía clásica sc encargaba de
fabricar a base de intuición e imaginación por las que
¡ealmente existcn. Poreso, como dice Lenin;

''El materialismo dialécuco'no necesiL:r de ningu-
na filosofí¡ cn¡¡onizaall sobre las demás ciencias'. Lo
único que quedaenpie cle la flbsofía anle.ior es 'la teoria
del pensamieno y sus leyes, la lógica formál y la dialéc-
tica"'. (4)

Las leyes dialécticas del
movimiento universal.
La ley de unidad de contrarios

En la actualidad, pocos soo los que ignor¿¡ o
nie8án el hecho de que todo se halla en pennanene
desa¡rollo. Pero ¿cómo lr¿¡scurre esle desarrollo y qüé
causas lo impulsan? La dialéctica es la concepción que
mejor explic¿el desaÍollo universal en loda su va¡iedad
de formas, en to¿1su riqueza y complejidad

vIi
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"Es un desarrollo -dice Lenin- que parece repetiJ
las elapas ya aecor¡idas, pero de otro modo, en un teÍeno
superior (la'negación de la negación'); un desánollo que
no discürre en lÍnea rect¿" sino en espiral, por (hcirlo asf:
un desarrollo a sallos. a t¡avés de catástrofes y de revolu-
cior¡es, que son ot¡as ta¡t¿s 'i¡tenüpciooes en el proceso
g¡adual', otras úansfomaciones de la ca¡tidad en cali-
dad; impulsos inremos del desa¡rollo originados por la
contradicción, por el choque de lás divers¿s füerzas y
tendencias que acltan sobre un dete¡riinado cuerpo o en
los lfinites de un fenóme¡o coocreto, o en el se¡o d€ u¡a
sociedad ¿laüi inlerdep€ndencia e íntima e inseparable
concatenación de todc los ¿speclos de cada fenómeno

"Lo dioléct¡ca mafer¡olisfo
considero que los cousos
exf ernas octúon o trovés
de los ceusos infernos".

(coo la par¡culáfidad de que la hisloria pooe const¡nte-
menE de manifiesto aspectos nuevos), concatenación que
ofrece un proceso único y lógico uni versal del movimien-
to: lales son algunos rasgos de la dialécüca, doctrina del
desarrollo úrucho más rica de conteoido que la teola
cofrienE". (4)

Aquf, únic¿mente vamos a expüc¿¡ algunos aspec-
tos de la ley fundatrtenl¡l de la dialéctica, Ia que nos
explica la causa Bener¿l delmovimimlo en elúundo: la
ley de ls conlEdicclón o l€y d€ unldad de los cont.a¡los.
Nos basa¡emos en la importante obra d€ Mao Tselung
Sobrc lo contra¿icción.

"I-a dialécüca, en sentido esEiclo, es el estualio de
la conuadicción €n la€sencla misrña d€ los obJetos (...)".
(7)

'tsI desdoblaniento de un rctlo y el conocimiento
de sus partes contradictorias (...) es Ia esencia (...) de la
dialéctica". (8)

'En uoa pa.labl'a, la dialéctica puede s€r definida
como la doctrina acerca de la unidad de los contrafios.
Esto aprebende el núcleo de la dialé¡úca p€ro o(ige
explic¿ciones y desarollo". (9)

Las causas internas son
las determinantes

f¿ dialécrica esrima que la csuls fuhdamental del
d€s¡¡rollo de las cosas no es ext€rna sl¡o Int€rna; r€slde
en su caráct€r contradlctorlo int€rno. Rechaza la teorfa
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meta-física de la "causalidad extema" o del 'impulso

€xt€mo", la cual lleva a buscar la causa liltima del
movimientode la maÉriaen algo ajeDo¡ellamisma (idea
preexislenE, dios, etc,), Es evident€ que los facto¡es
extemos actúan sobre el movimiento o desa¡rollo ale una
cose pero no pueden e¡plicar la infinita diversidad cüa.l!
tativa de las cosas ni la úa¡sformación de una cosa en otra.

"La dialéctica maerialisLa -explica Mao Tse-
tung- considera que las causas ertemas coostituy€n la
co¡rdición del c¿mbio, y las causas intemas, su base, y qoe
aquéllas actúan a u-¿vés de ¿sos. A una tempeútura
adecuada, un huevose tra¡sfoma en pollo, pero ninguna
temperatura puede t¡ansformar una piedra en pollo, por-
qüe sus bas€s son difereotes".

Asf, Ia burguesía puede vencer al prolebriado y a
su Panido ComunisE en alguna de las muchas bahllas de
esta lucha de clases (como ha sucedido en el úlúmo
perfodo), Pero la causa fündament l de tal deÍotá de
nuest¡a clase no bay que buscarla en el enemigo ex temo,
en su capacrdad o su fona.le¿a: la cau\a esú en la organi-
zación del proletariado, principalmenE en sü Patido
Comunisla: ya se deba a effores o incluso al predominio
del oportunismo y del revisionisno. De ahf lo impof¿nre
que es lajus@za de sü lfnea polftica.

In contradicción es universal

La inlerdependencia y Ia lucha entre los contrarios
existen@s en cada unade las cog5 detemiDan su vidáe
impu lsan su desanollo, desde el comienzo hasta el fin, No
erlst€ nada en el mündo que no €ncterrc contrad¡cclón.
Lenin ilusfa la existeocia u¡riversa.l de contradicciones
con los siguienFs ejemplos:

"En maremÁricas: + y -. Diferencial e inegr¿I.
En mecánica: acción y reacción.
En ffsisü electricidad positiva y negativa-
En qulmiaa: combinación y disociación de los

á¡omos,
En ciencias sociales: lucha de clases". (8)

l¿ comprensión de esta cuestióo es de gran impor-
tancia práctica pa¡a todo obrero conscienÉ, como enseña
Mao:

.Toda dilerencia entre los conceptos de los hom-
bres detre serconsider¿da como reflejo de las contradiccio-
nes objetivas. H renejo de las contradicciones objerivas en
el pensaniento subjetivo foma el movimien¡o contradic-
brio de los conceptos, impulsa el desarollo del pensa-
miento y va resolviendo sin ces¿r los problemas plant€a'
dos al pensamiento humano.

l¿ oposición y la lucha entre ideas difere¡tes
tienen luga¡constanrcmente denkodel Paddo. Este es el
rellejo en su seno de las contradicciones enlre las cl¿ses y
eD|fe Io nuevo y lo viejo er¡ ¡a socied¿d. Si eo el Partido no
hubiera conradicciones ni lucbas ideológicá¡ pa¡a resol-
verlas, la vida del Palido locarfa a su fin".



La susliruciúr de un !ie¡) proccso por otro ouevo
o de una vieia cos¡ porora nucllr sigrritica sinplemente
que laviejaunidad) loscontrar iosquc laconsÜtuía¡dej r
lugar a uDa nue!a unid¡d l sL¡s corespondic tcs contra-
rios. El nue\ o poceso o la nue\acosa encie¡ra uDa nueva
conradicción c iDicia su propia historia: la hisrcria del
dcsarroll(l dc su conradicción.

Necesídad del análisís concreto
de las contradicciones

Fl cxa'neü dc au¡klLr icr pnble¡na eI bAse ir  Ie
corrcepción dialéctica del m u ndo o. lo q ue es 1() nivno, la
aplic¿ción dclmérodo dialóctico p¿ra el ¿nálisis dc cual
quie. problema exige. desde luego. parLir de que tal
froblena encierra una conúadiccióD o la Nne de mani-
ficsto. Pc.o ¡o habrcmos adel¡rt¿do nruc¡o sinosqued¿
mos aquí- Tenemos pues que p¿s¿f al estüdio de la
contradicción particular correspondiente. Cada fo.ma
¡¡f l icul . , rd( lx Inir(  r i ,L üLl Ino\ imrenro úe é.t¿ Lon¡icnr
su p.opia conradicción pa(icular: ésla conslituye la
esencia p¿¡ticul¿rqüe dil¡rencia a una cosa de las demás.
Y lógicamente, corno adlicrlc lvfaol

''Con tradicciones cuali¡ativarneo te diferen tes sólo
puedeD resol!erse por ¡nélodos cu¡lir¡Livamcnc difcrcn
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Ies. Po.ejernplo: la conr¡diccnir enüe elfroletáriado y
la burgucsía sc rcsuclve por el método de la revolución
socialisL:l: laco¡t¡aLlicciórr entrc las grardes Ina-sas popu-
l¡fes r, el -(istema ttudal. po. el olétodo dc la rcvolució¡r
demo{rática: l¿ contr¡dicción eo¡re la-\ colonia\ v el
impcrialismo. por el rnérlrdo dc la gueÍa re\,olucio¡arri
naci(nral: la contredicción enlJc la clase obrcra y el
camfEsir¿do en la $ciedrd $ci¡li\la. po¡clmétododc la
colectivización y Ia mccanizaciriD de la agricultura: i¿L\
contradicciones en clscno del Pn¡lido Cornu¡isL,]. por el
mó(odo de lacrítica ! laauto.rfuica: laconúadicción enlrc
lesocicdld y la 0alur¡le7a. porelmé¡odo del desa¡rollode
las lucrz¿s p.odL¡cri!ar. (...) Resolvef contradicciones
diltre¡rLes por lnétodos dittrcntcs es un p.incipio que los
m¡rxist¡ lcni istas deben observar riguros¡mente .

En todn cosa -t más aun cn la\ ¡ná\ impornntcs,
como son las reloluci(Des sociales- existen numerosirs
contradiccioncsqne dcbcn scr úa¡adas de difcrcntc m¡ne
ra sesún su particuld¿ld y teniendo en cuenta sus
inlcrco¡cxioncs muoa!. Adeln|i\, hay que estudiar cada
unu Jc Io.  a:p<cro'  Jc la corrrrJdicci ' f ] .  qu¡ p". ic ior l
especíiica ocupa, qué tbnnas concrelas asunen sus rela-
cionesde interdependcncia ycooradicción con su conú¡l
¡io (qüé medios ernIrlea en la lucha con su contrario en
cada etapa del desarrollo de la co¡tr¿dicción, etc.). En
oúas palabras, se úala dclconscjo que ¡n^chaconancoc
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repeda l¡nin a los revolücionariosr "anállsls coDcreto de
la sltuaclón concreb".

Contradicción principal y aspecto
principal de la contradícción

hosiga.rnos, En todá cosa compleja existen mu-
chas contradicciones pero, de todas ellas, una es necesa-
riamente la prlnclpal, cu ya exis tencia y desafiollo deÉ¡-
minao influye en Iaexistencia y desa¡rollo de lai demás
con¡radicciones (por ejemplo, en la sociedad €ap¡talista la
cont¡adicción enú€ el proleariado y la burguesfa es la
principáI, frente a las que se eslablccen eot¡e el proletaria-
do y lapequeñaburguesfa, entre laburguesfano monopo-
lisuy lamonopolista, etc.). Nohay que trak¡de lamisma
ma¡era todás lás contradicciones de ün proceso, sino
distingui enre la principal y las secund¿fias y concen-
trarse er la principal.

Pero, eso no es todo: en loda contradicción el
desaffollo de los contrarios es desigual (el equilibrio entrc
ellos es sólo temporal y relaúvo). D€ los dos aspcctos
contradlctortos, u||o ha de se.€l p.i¡€lpal ycl otro,€l
s€cundarlo. El primero dcsempeña el pápel di¡gen¡e en
la contradicción y determina la naturalcza de la cosa.

Sin embarÍo. esla situación no es estática el
aspecto principal iel s€cundario de una conúadicción s€

"Crear un ejércifo
revolucionorio

bajo lo dirección del
Partido Comun¡sta
y llevor adelonte

lo guerra revolucionorio
s ¡gn ¡fico, justa m en te,

preporar los condiciones
para ocabar poro

siempre, con los guerras"

ra¡sfoman el uno en el ot¡o y, entonces, cambia la
naturaleza de la cosa. Por ejemplo, el capitálismo, que eo
la vieja época feudal ocupaba una posición subordinada,
pa¡ó a ser ¡¡¿is t¡rde la fuerza predomina¡te de la sociedad
y, con ello, la naturals¿a de la sociedad se convirtió de
feudal en capit2lista. Y knbién el capitalismo perdeá su
domioio: hoy el proleta¡iado y el carácrcr social de la
producción ocupa¡ un papel subordinado a la burguesfa y
a su propiedad; pero el p¡oletariado se desa¡rollará hartá
conq uisú¡ el poder y consolidar su dictadür¿ revoluciona-
ria; entonces la sociedad c¿mbiará de naturaleza, la viej a
sociedad capitalish se tra¡¡sforma¡á en la nueva sociedad

x

f'tATEPIAI|l|SI'|b
T

SMtll,|PIO|{P¡|TIIII1lSMT

fiptlÍesc|rifi sai|tTÍr 00I 0fti0[
!eail|lioli}iofi 0r¡oco0il,

gl l l ¡ f1r t  , ,18 af1c"
!oc l ls1

Portada del  l ib .o dc ! .  L  Lenin
EL núterü isñto \ el ¿D¡pirü)(titicisrr,.
1909

comunisl,a-

Oúo ejemplo: por lo gencral, la p.áclica cs mlc
impoí¡nte que la tcoría; sin emtrargo, en la etapa de
lormación o consürución del Parudo Comun'\t¡. e\ preci
so asimilar previa.mente la teon'a mari isl¿-len ini.ta para
luego poder reali¿a¡ una práctica revoluciona¡ia. "Sin
tEorfa revoluc ionaria, no puede haber t:lm¡o( o movimien-
!o revoluciona¡io". (10)

La unidad y la lucha entre los dos
aspectos de la contradicción

Entre los dos aspectos de una conradicción exisle
unid¡d y lucha. Está claro que los aspcctos de una contra-
dicción se excluyeo, lucbar y se oponen entre sf Pero ¿qué
sig¡ifica unidad o identictád entre dos conúaÍios?:

- En primer lugar, que ninguno de los dos áspeclos
contradictorios puede exislir independientemente del oko
y ambos coexisen en un todo único. ñnbos conlrafios
estár¡ interconeclados, s€ intcrpeoetra¡L se impregnan
recfprocám€nte y dependen el uno del otro (por ejemplo,
sin vida tro habría mueae, sin arriba no babrla abajo. srn
gueras no había paz, sin proletariado no habría burgue-
sía... y viceversa).

- En s€gundo lugar, y esto es lo más importante,
identidad siSnific¿ que. en delerninadas condiciones.
cada üno de los asp€clos contr¿dictorios se l.¡'¿nsforma en
su conüario ca¡nbia¡do su posición por la de óste (por
ejemplo, a través dc la revolución, el prolerariado se
convi€rte de clase dominada en clas€ dominantc y la



borguesía. a la invcrsar dc no erislir l¡ i erconexión. l¡
idcntidad entre ¿unbos conua¡i{r5. i.có¡no podía p.oducú-
se scmcjante cambi0l).

''Consolidar l^ dict¡durn del prclet¡rirdo, o dcl
puehlo. -obsen a \{ao- sislliticn.jL¡sr¡nente. prepar.ú lirs
condiciones pffa abolir dich¡ dicladura v pa\rr a un¿r
ehpa más elelad¡. c l¡ cual ¡o h¡brá ni¡!ún tipo de

'Antogon¡smos son los
controd¡cc¡ones entre lo

close explotodoro
y lo close explotodo,

enfre lo burguesío
y el proletor¡ado:

y su soluc¡ón sólo puede
ser lo revolución".

sis tcma cs tatal. Fundar y dcvmollar elPanido Comu iñá
signil-ica, prccisalncn(e, preparir liis condiciones püa l¡
desap.trición de I Parlido Corn u n ist¿l y de todos los patidos
polí¡icos. Crea¡ un ciórcito revolucion¡rio bajo la direc'
ción dcl Pariido Co'núnina y llevar adelank la guDna
¡evolucionaria si!oilic¡, jusL]lnente, prep¿rar l¿s condi-
ciones para acab¿r p¿Lra \icrnFrc con las gucÍas. En cad¡
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una de eras par!ja\. los ,jo'rlririo: \c solliuncn tnulu¡-

Adcrnás. LeDin sciillu l(r siguier)lc:

' 'La unid¡d (coiucidencia. ident idad. equival .n-
cia) de los con Lrarios e\ cotld iciolral. leinporal. úans ilori¡.
rel  t i ra.  La lucha dc lo\  contrar iLrs.  mutuamentl
exclu)cr) tcs.esabsolul¡ .conloesabsoluloeldcsarrol lo.el
mo{úniüki .  lE)

Las co\ai ca¡nbixn consliütementc. pas¡ndo dcl
primer es¡ado al segundo (p.ci. de la armonía enrc l¡s
clasc\ en pcríodos de l)az sociirl, il la abierra iuchrL de
clases), No es que la luclril no cxistA en la tase cr quc
p¡evalece l¿ unid¡d. nero l¿l collt¡adiccióo sólo se¡esuelyc
¡ trarés del scgu do e\nd{). o rc¡. dcsanollárdole,

Ant agonis m o y c o n tradic ci ón

Para co cluircsta bre!c exposic¡ón d!'la lcy dc h
contradicciónen lascos¡s. uunos areferimos al concepto
de antagonismo. Estc cs ur)ir tir.m¡ dc Ia luch¡ dc los
conlraJios, pcro no la úuic¡,

Lenin djjo,e rcl¡cictl co¡r el desaffollo ¡ irórico-
sG-ial; "El antagoDisnn ) la coutradicción no son c
absolütoünay la misma cos¡r. B ¡io cl socialismo, desapr-
recerá e¡ primcro, subsisrif la segunda". (11)
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A¡lágon¡smos son las contrad¡cciones enúe la clase

explohdora y la clase explo¡ad¿, enEe la burguesía y el
prolelariado; y su solución sólo puede ser la rcvolüción.
A¡tagonismosson. en general. todosaquellosc¿sosenios
que la solución de la vieja conrradicción y el nacimiento
de uoacosanüeva s€ producen, finalmente, bajo la forma
de un conflico abieno.

Lógicameole, l¿s formas de resolver las contradic-
ciones a¡@gónicas no son las mismas que las que deben
emplearse pa¡a las conüadicciones no anhgónicas (si
bien, en determi¡¡edas circunstancias, las unas pueden
¡ransfon¡a¡se en lás otras). Un ejemplo de ello p0eden ser
¿lgDnas de las dr screpancia! den rro del Panido Com un isra
y las organizáciones proletarias en gener¿l: no pueden
¡esolverse, en principio, por los mismos métodos que han
de emp¡ea¡'se contra el enemigo burguési sin embá¡go,
esas conradicciones en el seno del Panido pueden, con su
desaÍollo, volvers€ antagónicas, cuando unade las posi-
ciones se inst¿la en el revisionisno.

Conclusión

[¡ aplicación de la ley de úniclad de conra¡ios en
el plano socio-bistórico permitió a Mar¡ y Engels descu-
brú las cootradicciones entre las fuerzás productivas y las
relaciones de producción, entre las clases explotadoras y
explotadas, entre la base económica y la superestructura
(política, ideologla. etc.) y, de a¡f, la ineviobilidad de las
revoluciones sociales: eo definitiva, les llevó a formular la
conc€pclón rnate¡l¡llsta d€ la hlstor¡a o m¡teúalismo
histórlco.

Aplica¡do esra ley al esrudio d€l régimen de pro-
dücción capitalista, Marx descubrió la conlradicción fun-
dámental de éste, establecida entre el carácter soci¿I de la
producción y la forma privadá de apropiación de ésrá, etc.
El Capital de C. Marx constituye ün ejemplo de es¡a
aplicación, que l¡nio e¡saiza como modelo de exposición
o de estudio de la diálécrica:

"En El Captal, Marx. comienzá por analizar la
r€hción más simple, ordinaria y fundáment¡t. más co-
mún, nás cotialiana de la sociedad burguesa (merc¿¡ril),
una relación miles de millones de ve€es presente: el
iotercambio de mercancfas. El análisis reve¡a en este

fenóúeno sencillísimo (en esa 'c¿lula- de Ia soliedád
bu¡guesa) tods las cont¡adicciones (o los gérmenes de
todas las con uadiccio¡es) de la socied¡d contemporánea-
La poslerior exposición nosmuestraeldesa¡rollo(s l¿ vez
crecimienlo y movi¡rieoto) de dichas con¡radicciones y de
esa sffiedad en la ¡ (suma) de sus panes individuales,
desde su comien¿o bastá su fin". (8)

L¡ filosofía ma¡xista-leninista -el marerialismo
dialéctico-nos proporciona e¡ conocimiento de las leyes
más generales del movimiento del u n i!e¡so, lo cual cons-
l¡tuye una ayuda valiosfsima e indispcnsable pam nuestra
prácdca social revoluciona¡ia. No obsr¿¡r, sólo con
amplios conocimienlos concretos y 0oa considerable ex-
periencia prácúca pueden comprcnders€ ¡ealmenre los
problemas filosóficos. Y, de hecho, históricamenle. han
sido las dificultades que los gmndes revoluciona¡ios han
enconlÍado en su p¡áct¡ca las que los ba¡ movido a
esludiar la filosofía para, coll Ia ayudáf de ésta" resotver
aq0ella! dificultades- Y el resul tado de esle proceso ha sido
ysegüirl siendo el des¡rrollo de la propia filosofía. como
el arma espirituálqüe debe empuñafel proletariado p¿ra
t¡¿¡sformar el mundo. paJarealizar Ia Revolución Comu-
nista.

Notas:

(l)Conuibución a I. crÍtica de Ia filosolia bceeliana

(2) Ludwir Feue¡b¡ch y c¡ñn dc l¿ filosofíac¡ásic¡

(3) La sasrada rmli¡ -Md.
(4) carlos Man -Lcnin.
(5) Mat!.islisño y ¿mptiocndcisDo. L.rin.
(6) Sob¡c I¡ @nE¡dicción M¿o Tsc-¡ung.
(7) Rcsumcn dcl librc d. He8el "lrcciooes de
h¡sbnadc la ñlosor¡a" - L.¡i¡.
(8) En tomoatacu¿stión dc ladi¿léctica Le¡i¡.
(9) Rcsum.n dollibrcde Hc8cl'Cicncia dc la ló8i.!

(10) ¿Qua hec¡? - trn¡n.
(l I ) obscrvaciones críticas sobre cl libro de Buj¡rin
'EcoronÍa dél p€ríodo de l¡-ansición . Lenin

"Losfilósofos rn hanhecln ruis qeínferyretar
de diversos modos el mundo.

pero de lo que se trafa es de fransfonnalo".
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(Tesis 71'sobre Feua'krch - C. n4arx)


